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    CAPÍTULO I


    Mis últimos días en la universidad pintaban para ser los más tranquilos y felices de mi vida, pues, finalmente me graduaría y comenzaría una nueva vida. A la primera clase llegué tarde, como un mal hábito que hasta entonces no había siquiera intentado remediar.


    Ya había logrado residenciarme en un barrio de Madrid, cercano a donde culminarían mis estudios de periodismo y ya tenía coche, pero ni así fue posible llegar a tiempo. Me quedé dormida luego de una fiesta a la que fui en la noche anterior.


    Apenas dejé el coche en el aparcamiento y corrí por todos los pasillos con la esperanza de no perderme gran parte de la clase, pero por la desesperación no daba con la ubicación del salón.


    Miré el reloj y tenía 20 minutos de atraso. Luego miré alrededor y me topé con una chica con la cual nunca había coincidido durante la carrera, pero en ese momento estaba en mi misma situación, así que le pregunté si estaba buscando el salón 406 y casualmente, sí, buscaba la misma ubicación.


    Ella era Marta, una rubia exuberante con larga melena hasta la cintura y ojos color cielo que llamaban la atención de todos, además, era tan simpática que ni el más irritable se le resistía. Era una tía encantadora y amigable, siempre lo supe, pero apenas fue en ese momento que crucé palabra por primera vez con ella en el que imaginé que se convertiría en mi compañera inseparable.


    Marta y yo teníamos muchas cosas en común, entre ellas, la pasión por la carrera y el amor por las fiestas, así que no fue tan difícil romper el hielo apenas tuvimos tiempo.


    Y es que al entrar a la clase comenzamos a hablar de todo un poco, llamando la atención del profesor, quien nos reprendió por el retraso y por no parar de conversar. Realmente compaginamos a segundos de conocernos. Tanto, que en un par de horas ya sabíamos gran parte de nuestras vidas.


    Mi nueva amiga era una romántica por excelencia y atesoraba gran cantidad de anécdotas de noviazgos, ligues y desamores a sus 24 años. Por mi parte, apenas le contaba sobre mi mala suerte en el amor. Sólo había tenido dos novios y no guardaba muy buenos recuerdos de esas relaciones, casi pasajeras, pero que me habían hecho mucho daño.


    Una de ellas fue con un chico que me dejó por otra y desde entonces, comencé a desconfiar de todos y casi no me interesaba por ligar con nadie más. Me había cerrado a las relaciones. Pero ella insistía en que cuando menos lo pensara, llegaría un hombre que me volvería loca de amor y ya dejaría mis miedos… Al cabo de unos meses le daría toda la razón.


    Al salir de la primera clase nos encontramos a Nacho por un pasillo. Un chico tan amigable como Marta al que conocía media universidad. Era muy popular por su sentido del humor y por ser el alma de las fiestas, un plus que nos encantaba, por eso formaba parte de nuestro círculo.


    Nacho se sorprendió al vernos juntas, pero aprovechó para invitarnos a una fiesta. Sería en una disco en la que tocarían varios DJ’s reconocidos de la ciudad, incluyendo a un amigo. Prometió que la pasaríamos de lujo, y sí, fue una noche inolvidable.


    Recuerdo que llegamos juntos y apenas entramos, ya teníamos trago en mano y el cuerpo brillante, gracias a la pintura neón que nos colocaron. Yo tenía desde los brazos hasta los muslos marcados con spray verde, Marta azul y Nacho naranja. Nos acercamos a la pista y comenzamos a bailar, dejándonos llevar por el ambiente y la multitud.


    Todo marchaba bien hasta que nos dispersamos. De pronto estaba sola y perdida. No sabía cuánto tiempo había pasado, así que dejé el baile para conseguir a mis amigos.


    Caminando un poco conseguí a Marta. Estaba muy cómoda conversando y compartiendo tragos con un chico.


    -¡Amiga, al fin te encuentro!– grité eufórica. Los tragos comenzaban a hacer su efecto.


    -Ven Georgina, él es Augusto, un amigo que acabo de conocer. Viene de Portugal y está de vacaciones aquí en Madrid-, dijo Marta.


    Augusto se levantó del enorme sillón donde la pasaban bien con un gran grupo de gente y se me acercó a conocerme.


    -¡Mucho gusto, me llamo Augusto! Únete a nosotros para pasarla bien, guapa-, me dijo con su enredado castellano.


    -¡Hola! Yo soy Georgina, encantada. ¡Vale! Aquí la pasaremos de lujo-, le respondí.


    Me uní a ellos, unos chicos bastante agradables y locos de atar. Un par de mujeres se besaban y acariciaban mientras los hombres las rodeaban y aplaudían para que aumentaran sus muestras de amor… Y borrachera.


    Estuve un rato compartiendo con ellos hasta que me dieron ganas de ir al baño. Cuando caminaba entre la multitud, tropecé con un chico que enseguida conecté mirada y nos sonreímos.


    Un tío musculoso de mirada dominante. Sus ojos eran color ámbar, parecían fuego. Imposible no contemplarlos y hacían juego de contraste con sus pobladas cejas negras, al igual que con su cabello.


    Estaba perdida con su encanto cuando de pronto me tomaron por el hombro. Era Nacho quien tenía rato hablándome, pero el ruido de la música y de la gente no me permitieron percatarme de que lo tenía muy cerca.


    -¡¿Dónde estabas, tío?! Tenía un siglo buscándote por toda la pista, hombre. No te me pierdas-, exclamé.


    -No lo sé, guapa. Me fui moviendo hasta llegar aquí. Aquí los conozco a todos y me es imposible rechazarles las invitaciones-, respondió mientras se abrazaba con dos chicas por cada lado.


    -Oye, conoce a Carlos. Él es el próximo en subir a la tarima para pinchar-, agregó.


    En ese instante salió por uno costado la guapura que acaba de ver antes de encontrarme con Nacho y se le une. No lo podía creer, pero me lancé sin miedos.


    -Un gusto conocerte, Carlos. Soy Georgina y no dudé en aceptar la invitación de Nacho-, le dije sonriendo.


    -Hiciste bien, Georgina. Ya disfrutarás de lo que les tengo preparado… Y el gusto es todo mío-, expresó y me guiñó un ojo.


    ¡Pero qué encanto de hombre estaba conociendo! Era tremendamente sensual y además, Dj. Como para enamorarme perdidamente.


    Carlos enseguida nos pidió que no nos moviéramos del sitio porque trataría de que nos dejaran acompañarlo en la tarima. Sin embargo, le dije que faltaba una compañera e iría a por ella para que se nos uniera.


    Rápidamente llegué hasta donde estaba Marta con el portugués que acababa de encontrarse y le comenté de la diversión que nos esperaba junto a Nacho y su amigo en la tarima, y esta no vaciló para coger a su nuevo amigo de la mano y correr hasta donde nos esperaban.


    Una vez que nos unimos, subimos con Carlos y desde allí bailábamos, contemplábamos a toda la gente de la fiesta, bebíamos como si no hubiera fin y la pasábamos de puta madre. Eran los mejores momentos que vivía desde que comencé la vida de universitaria.


    Entre baile y baile me le fui acercando a Nacho y al oído le pregunté por ese tío.


    -Mira, Nacho. ¿De dónde es Carlos?, cuéntamelo todo.


    -Guapa, él es mi compañero de habitación. Mi mejor amigo. ¿Te lo quieres ligar?-, respondió Nacho casi que a gritos.


    -¡Espérame, tío! Sólo quería saber qué onda con él. No te digo que no me atraiga, pero tampoco como para ligármelo esta noche-, le dije.


    -¡Pero cómo que no!... Entonces no me digas nada si lo ves con otra-, aseveró confundido.


    Sus palabras me dejaron dudosa, pero de todas formas no quise indagar más o apresurar nada. Sólo quería disfrutar del momento. Ya sabía que en cualquier momento podía buscar salir con él y que Nacho me ayudaría en lo que fuera.


    Al cabo de una media hora estábamos pasaditos de copas, sobre todo Marta. Se dejaba llevar por el ritmo de la música y el sabor del alcohol hasta fue perdiendo cualquier tipo de pudor.


    Sin pensar en las consecuencias, se sacó la blusa y quedó en brassier, acaparando la atención del público, de Augusto y en especial, de Carlos. Esos senos gigantes de diosa chocaban y rebotaban, dejándolos boquiabiertos a todos y por si fuera poco, Nacho, le puso más picante a la situación cuando le arrojó en el pecho unos chupitos que se iban deslizando a placer de los espectadores.


    -¡Vamos tía, saca la puta que llevas dentro!-, gritaba Nacho a Marta.


    -¡Qué rico, Puerto Rico!-, le respondía ella mientras se regaba el licor por el cuerpo.


    -¿Quieres más?-, preguntó Nacho.


    -Todo lo que quieras. Esta es mi noche y me siento triunfadora-, respondió toda borracha.


    Yo no paraba de reírme. Sí que están locos mis amigos, pero no era lo mismo que pensaba el portugués. Este no aguantó el relajo de Marta y sin mediar palabra alguna, la cogió de un brazo intentando bajarla de la plataforma, pero esta no quería dejar de disfrutar su momento, por lo que sin duda alguna le arrojó un trago en la cara y se armó el tremendo lío.


    Además del trago, Marta se le fue encima con insultos y éste no se los tragó. Le dijo un padre nuestro al derecho y al revés en groserías y respondió ante una fuerte cachetada que Marta le propinó. Intentó golpearla, pero apenas pudo empujarla, ya que, tanto sus amigos como los nuestros, incluyendo a Carlos, intervinieron.


    Sí, Carlos dejó la música a medias y se metió en el pleito. Yo estaba estupefacta, pero traté de sacar a Marta de la plataforma, pues, la pelea crecía y lo que fue una gran fiesta se tornó en una guerra de tragos, insultos y golpes.


    Como pudimos, logramos salir del local. Estábamos hechas un desastre, bañadas en cualquier tipo de licor, cabellos enredados, maquillaje chorreado y la ropa rasgada. Ni hablar de los chicos. Salieron sin camisas, pero al menos salieron ilesos de la situación. Mientras comentábamos lo sucedido, Nacho fue a por su coche y nos embarcó para llevarnos hasta su casa, donde terminamos de pasar la noche.


    Al llegar, nos pusimos cómodo en el sitio y comentamos lo sucedido, pero Marta, con toda y su borrachera estaba avergonzada. Se sentía culpable por provocar que Augusto acabara con la fiesta. Sin embargo, entre Nacho, Carlos y yo la consolamos para que no se sintiera tan mal, porque además tenía una borrachera de los mil demonios.


    Pero esto no fue barrera para que sacara a relucir sus dotes de encanto y comenzar a coquetear con Carlos, aunque este sólo se lo tomara a relajo. Al notar la situación, Nacho volteó a mirarme con gesto de lamento. En realidad no me molestó. No podía negar que el tío me atraía, pero si estaba interesado en Marta, no me opondría. No era para tanto.


    La noche continuaba y en un par de horas ya todos nos fuimos a dormir… O eso creí, pues al otro día cuando despertamos Nacho y yo, nos dimos cuenta de que Carlos y Marta se habían quedado en la sala, no sabemos a qué, pero yo prefería pensar que a conversar hasta que el cansancio los hizo caer del sueño.


    Cuando escucharon nuestro ruido se despertaron, nos dieron los buenos días y Marta, por supuesto, con una resaca más grande que ella. Tanto, que no quería despegarse del sofá hasta que tomó fuerzas y nos fuimos cada a una a sus destinos.


    Ese día no quise salir de mi residencia. Estaba muy cansada. Sólo quería estar enrollada entre las sábanas comiendo helado y viendo películas. Me habría encantado estar acompañada, pero no tenía opciones.


    La única oportunidad me la perdí con confiada y ya no quería lamentarme más, pero la verdad es que no dejaba de pensar en Carlos. Me llenaba de deseo al recordarlo, así que me masturbé pensándolo y vaya qué corrida de mí. Fue delicioso imaginar sus besos y caricias, aunque ni la más mínima idea de cómo en realidad sería estar con él.


    Justo al terminar de darme placer, recibí una llamada de Marta.


    -Gio, amiga. Siento que estoy enamorada. Carlos, el amigo de Nacho me encanta. ¡Oh, Dios mío!-, mencionó emocionada apenas contesté.


    - Cuéntamelo todo-, respondí fingiendo alegría.


    -Nada del otro mundo, por ahora. Apenas hablamos un poco antes de dormirnos en casa de Nacho, pero me flechó y lo conquistaré-, agregó.


    -Pero, ¿qué te dijo o qué hizo que andas flechada, Martita? Dame detalles-, no dudé en preguntar.


    -Gio, es un romántico empedernido. Fiestero, sí. Pero nada que ver con estos tíos que sólo van por la vida porque tienen que andar. Este hombre está lleno de amor, tiene los pies puestos en la tierra y una visión de futuro que a cualquiera le gustaría tenerlo de compañero por el resto de su vida. ¡Me encanta, me encanta!-, dijo con más euforia.


    -Interesante, amiga. Entonces es un buen tipo y saldrás con él. Me parece fabuloso-, le comenté antes de que me colgara porque iba manejando. Marta era así de emocional.


    Lo que me acababa de decir me dejó dos sensaciones: Una muy buena, porque a pesar de la atracción sexual que sentía, saber que era un buen tipo me aumentaba el interés por él, pero la otra sensación que me dejó la conversación es que sería un imposible. Marta estaba entusiasmada con él, vi interés mutuo y no quería convertirme en la manzana de la discordia.


    También pensé que podrían ser exageraciones de Marta, quien se enamoraba muy fácil de quien fuera. De pronto vuelve a sonar el teléfono. Como si los hubiese invocado, era un mensaje de Nacho invitándome a tomar unas malteadas junto a Carlos en una fuente de soda cercano a donde vivían… Y acepté.


    Fui a recogerlos y en el camino comentamos lo sucedido la noche anterior. Nacho no paraba de hablar mal del conocido de Marta, e incluso de ella, por ligar con hombres desconocidos y problemáticos, por lo que en un momento, cuando la conversación se puso intensa, Carlos salió a defenderla, pidiéndole a Nacho que no se expresara así de una mujer, que nada justificaba la mala actitud del portugués, provocando un silencio hasta que llegamos al sitio.


    No mencionamos más el tema para evitar disgustos, pero entonces el momento se convirtió en el más idóneo para conocer mejor a Carlos y confirmar las razones por las cuales Marta me había asegurado que era un hombre encantador que la traía loca.


    Carlos además de Dj era diseñador gráfico. De ahí la amistad con Nacho, quien también estaba en el último año de su carrera, pero ya ejercía. Tenía 26 años y comenzaba con el proyecto de crear su propia agencia de publicidad.


    Pretendía ser un gran empresario en esa rama y hasta extenderla a la organización de eventos donde también pudiera practicar su hobbie, pero lo que más me marcó fue cuando mencionó que entre sus sueños estaba conocer a la mujer que lo acompañara a cumplir sus metas y conformar una familia. A mis 21 años jamás me había sentido tan atraída por alguien y con ganas de pensar en formar un hogar.


    Nacho por su parte, notaba mi cara de tonta enamorada y hacía chistecitos de humor negro al respecto y Carlos no era tan ingenuo como para no darse cuenta que me estaban dejando en evidencia. Además, que me interesaba demasiado por hacerle más preguntas con el fin de que se extendiera hablando de sus planes de vida. Sí que era encantador… Y casi prohibido.


    


    

  



  

    



    CAPÍTULO II


    Después de esa agradable reunión no volví a ser la misma. Ahora vivía pensando en Carlos e imaginando una vida de casados con niños, mascota y un hermoso jardín donde todos éramos felices. Así lo pasaba en el salón de clases, soñando despierta. Ignorando los cuentos de Marta, los ligues del momento, las tareas por hacer y todo lo que me interrumpieran pensar en mi amor.


    Mi distracción no era normal. Incluso, había olvidado por completo que debía buscar un apartamento cuanto antes, pues el casero de donde actualmente vivía me había advertido que los dueños se mudarían, y por lo tanto, tendría un mes para desalojar el piso.


    Marta no era una opción para vivir, pues no había espacio en su apartamento y en ningún otro lado conseguí un espacio para vivir, entonces Nacho fue la última y mejor opción. Él vivía solo con Carlos y había una habitación de sobra, así que no molestaría y por lo menos, tendría más de cerca al dueño de mis pensamientos. Pero no caía en cuenta de que podría ser también un sufrimiento.


    Sin embargo, llamé a Nacho para quedar con él salir de clases y pedirle alojo mientras conseguía otro piso para mí.


    -Sabes que siempre te ayudaré, Gio. Y ahora más que te necesito cerca-, aseveró.


    -¿Y eso, Nachete?, ¿Cómo que me necesitas cerca?-, pregunté angustiada.


    -Gio, rompí con mi novia. Me dejó por otro sin darme mayores explicaciones. No sé qué hacer, tía.


    -Ay, Nachete. No digas eso, claro que sabes lo que debes hacer. Olvídate de ella, no te merece-, le mencioné justo antes de que este rompiera a llorar.


    -No será lo mismo. Ella era mi todo. Mi compañera, mi consejera, quien me mantenía al margen. Ahora ya no tengo razones para ser mejor-, mencionaba Nacho inconsolable.


    -¡Vamos, Nachete! Claro que tienes razones para continuar con tu vida. Vámonos a la casa. No te puedes poner mal aquí en el campus-, le dije y me lo llevé por un brazo hasta el coche.


    A partir de ese momento me mudé a su piso. Debía ayudarlo. Nacho era un gran chico, pero con una dependencia emocional enorme, por lo que esa ruptura le hizo mucho daño. Estaba propenso a volver a caer en el alcohol y las drogas como ya lo había estado anteriormente y más de lo que podía mientras estaba de fiesta en fiesta.


    Cuidar de Nacho ahora era una de mis principales tareas, además de las de la uni, donde no llevaba muy buenas calificaciones. Entre la mudanza y adaptarme en mi nuevo hogar no tenía demasiado tiempo para estudiar. Además, vivir con el tío que me quitaba la respiración y que estaba saliendo con mi mejor amiga me causaba un estrés enorme. Terribles momentos se me venían encima.


    Un fin de semana quería despejar un poco la mente y me fui a una fiesta en un local que acababan de abrir cerca de donde vivía, pero obviamente asistí sola. De todas formas allá me conseguiría personas conocidas, como por ejemplo a Marta y a Carlos.


    Esa fue la noche cuando confirmé que salían juntos. Mientras disfrutaba de la música y el buen ambiente los vi a lo lejos sentados en una mesa hablando y mostrándose afecto ante todos.


    Lo que vi me dolió. Me dolió como la peor traición aunque no lo fuera. Pero lo sentí así porque Marta, mi mejor amiga y que me contaba todo fue incapaz de mencionar que tenían algo, pero también pensé que era probable que ella sospechara de lo que yo sentía por su ahora pretendiente o víctima.


    Como no quise continuar con la molestia me marché a casa y vaya sorpresa me esperaba.


    Al entrar noté que todo estaba oscuro. Pensé que Nacho estaba tratando de dormir, pero luego me di cuenta de que no. De la cocina se escuchaban unos ligeros ruidos como si movieran los utensilios. Caminé poco a poco hasta el lugar, pero antes le di un vistazo al cuarto y mi amigo no estaba.


    Me angustié y traté de llegar más rápido, pero mientras más me acerca se intensificaban los sonidos. Ya no sólo eran los utensilios, sino que también se escuchaban como gemidos, así que fui más rápida. Entré sin encender las luces, pero con el reflejo de las luces sobre las ventanas vi dos siluetas. Era Nacho con su exnovia. Los pillé follando.


    No quise interrumpir, aunque me provocaba armar un escándalo. Nacho no podía aceptar a esa mujercita traicionera, pero en cambio, no hice más, que contemplarlos unos segundos y escuchar como la lujuria los consumía… Y me prendía.


    Los movimientos de cadera que veía a media luz y los sonidos que hacían me excitaban y con un par de copas en la cabeza las ganas de tener sexo me invadían, pero estaba sola. Más que nunca.


    Así que llena de deseo me fui hasta mi habitación y me tocaba los senos. Sentía mis pezones duros y la humedad de mi vagina. Imaginando que Carlos me acariciaba y se metía dentro de mi, me daba placer. De verdad creía que lo veía y estaba allí conmigo. Me metí los dedos unas tres veces y me vine enseguida. Con ello me descargué un poco, pero con insatisfacción.


    También pensaba que Nacho era un idiota al caer nuevamente en los brazos de su ex y pensaba aclarárselo una vez sacara a esa tía de la casa, pero caí rendida hasta el otro día y ni cuenta me di cuando el show terminó.


    Mucho menos cuando Carlos llegó. Para mi suerte, al despertar me percaté de que había dormido solo. Sí, me paré en la puerta de su cuarto a contemplarle el sueño.


    Se veía tan lindo durmiendo que me provocaba suspiros como de primer amor de colegiala. En ese momento se me acercó Nacho y me colocó la mano en el hombro.


    -Te trae de cabeza, tía-, me dijo al oído.


    -De cabeza te voy a lanzar por la ventana. No creas que no sé qué pasó anoche-, le respondí furiosa.


    -Gio, no es lo que crees. Sólo vino a que nos diéramos un último polvo. Ya no más-, aseguró afligido.


    -Nachete, no te engañes-, fue lo último que le mencioné antes de marcharme a la cocina.


    Nacho se fue tras de mi y sirvió dos vasos de agua. Tomó un sorbo, me miró y rompió a llorar. Sabía que estaba más mal que antes, así que me levanté de la silla y lo abracé cuando de pronto Carlos entró. Sólo traía un short y su pecho desnudo me dejó sin aliento mientras se acercaba para también brindarle apoyo a nuestro amigo.


    Sinceramente nos volvimos muy unidos y siempre estábamos el uno para el otro cuando más nos necesitábamos. Así fue como fui estrechando mi relación –de amigos- con Carlos. Lo que al principio sentía como una fantasía, poco a poco se convirtió en real.


    Un momento crucial para definitivamente aceptar lo que sentía fue en una noche que estábamos en casa. Los tres veíamos una película en la habitación de Nacho. Tumbados en su cama. Yo en el medio y cada chico por un lado.


    Era un filme de esos románticos que te hacen suspirar y tener al lado a alguien que te mire como si fueras el más bonito ser que existe en el universo, como nada fuera más importante que tú. De pronto, por mi costado derecho sentía que me rozaban la mano. Carlos se movía mucho y me ponía nerviosa.


    También me movía con la intención de chocarle y así fue como sin esperarlo nos tomamos de la mano. Sentía cómo un calor invadía mi cara y cuello, indicios de que me sonrojaba. Me emocionaba y de tomarnos de la mano pasamos a unos tímidos besos al final de la peli, cuando aprovechamos unos segundos de soledad luego de que Nacho se levantara para ir al baño.


    No mediamos palabras y nos fuimos a dormir en nuestras respectivas habitaciones, pero yo no pegué un ojo toda la noche. Sonreía de solo recordar sus labios, suaves, calientes.


    Quería que se repitiera la ocasión y se prolongara, pero también tenía esas dudas de por qué se había atrevido a hacerlo. Yo era la mejor amiga de Marta, con quien él llevaba varias semanas saliendo y pensé que para evitar problemas debíamos hablarlo. Pero igualmente disfrutaba entre los recuerdos.


    Desde que Marta y Carlos comenzaron a salir, ella se alejó un poco de mi. Su tiempo era todo para él. Solo nos veíamos en clase o en alguna fiesta, pero no me contaba nada acerca de la relación, así que no podía saber si todavía seguían juntos o no. La intriga era enorme, deseaba que ya no siguieran saliendo, pero también me preocupaba lo que ella pudiera sentir. Sabía que estaba tan loca por él como yo.


    Nacho también era mi confidente, como en su momento lo fue Marta, por lo que luego le pregunté sobre lo que sabía de esa relación. Sin embargo, no me ayudó demasiado a despejar las dudas, lo último que supo es que Carlos no había estado hablando más con ella por teléfono como lo hacía en las noches.


    Justamente a la siguiente noche nos topamos solos en la cocina. Yo iba por un vaso de agua mientras él ya se estaba tomando el suyo y me miraba distinto. Con deseo. Como casi siempre, llevaba un pantalón deportivo, ligero y ninguna camisa.


    No podía negar que el chico, entre sus ojos de fuego y sus bíceps de acero, era muy apetecible, y para acabar yo llevaba bastantes meses sin sexo. Demasiados. Así que no estaba segura en poder resistirme si volvíamos a besarnos y nos pasábamos de caricias.


    Sin poder evitarlo le pasé por un lado y me cogió por el brazo. Volteé y quedamos frente a frente. Me tomó por la cintura y me presionó contra su torso desnudo. Con mi cuerpo podía sentir su erección. Nos miramos mutuamente a los ojos y nos entregamos a lo que sentíamos.


    Comenzamos a besarnos apasionadamente. Sus manos de mi cintura pasaron a mis nalgas y entonces yo lleve las mías hasta detrás de su cabeza para abrazarlo. Entre besos y caricias pasamos de la cocina a su habitación y perdimos el control.


    Se metió por debajo de mi blusa para concentrarse en mis pechos. Lamía mis pezones provocando humedad desbordante en mi sexo. Fue bajando por mi torso y me tumbó en la cama. Se fue encima de mi vientre y con la lengua me recorrió hasta llegar al monte de venus.


    Me bajó las bragas e introdujo su lengua dentro de mi varias veces mientras yo lo tomaba por el cabello para soportar el placer que sentía. Me estremecía y a él le encantaba mirarme cómo me aferraba y jadeaba.


    Luego fue mi turno. Sentada al borde la cama y él de pie, saqué su miembro del bóxer. Con mis manos lo acariciaba para hacerlo crecer a su máximo esplendor. Él sonreía y mordía su labio inferior. Le gustaba lo que hacía, entonces fue momento de lamérselo desde el tronco hasta la punta, para luego meterlo todo en mi boca. Entraba y salía, entraba y salía y la calentura aumentaba.


    Carlos fruncía el ceño, cerraba los ojos y llevaba su cabeza hacia atrás, hasta que no aguantó un segundo más quitarse el pantalón y tumbarme nuevamente en la cama. Sacó un preservativo de la mesa de noche para luego penetrarme a su ritmo salvaje. Todo se movía y vibraba. Se metió dentro de mi con toda su pasión. Me hacía gemir como loca mientras nos tomábamos de las manos.


    Qué delicia. Nos besábamos, también seguía lamiéndome los senos y yo casi a punto de venirme, pero luego me pidió que me metiera en su erección y no dudé en hacerlo. Sostuve mis manos en su pecho y con un movimiento suave fui entrando en él. Ambos jadeamos cuando finalmente su pene estaba completo dentro de mi, así que fue el momento para subir y bajar.


    Primero con lentitud, después el ritmo aumentaba, así como nuestras pulsaciones. El sudor nos invadía, nuestras miradas chocaban y precisamente en ese momento llegamos los dos al clímax. Sentí el calor de su semen a través del preservativo y nuestros gemidos indicaban que alcanzamos la gloria juntos.


    Esa noche fue mágica. Finalmente salieron de mí muchos sentimientos reprimidos. Buenos y malos, pero al despertar me tocó enfrentar una realidad.


    -Gio, es momento de hablar-, mencionó mirándome a los ojos.


    -Sí, lo sé. No entiendo lo que pasa, pero tenemos que aclarar la situación porque lo que hicimos no estuvo bien-, respondí.


    -Si es por Marta no te preocupes. Ya no salimos-, dijo.


    -Esa era mi mayor preocupación, la verdad. Pero me quito un peso de encima sabiéndolo. Sin embargo, creo que tampoco justifica lo que acabamos de hacer-, respondí.


    -No lo veo como una irresponsabilidad, Gio. No le hicimos daño a nadie. Relájate-, me dijo.


    -No puedo relajarme ante una situación en la que no sé a dónde va a parar y las consecuencias que pueda traer. Marta es mi mejor amiga-, le recalqué.


    -Marta no es tu amiga, créeme. Para ella sólo eres un banco del que se beneficia cuando necesita algo, pero más nada. Y no te lo digo porque hayamos quedado mal-, refutó.


    -Ahora estoy más confundida. ¿Por qué te acostaste conmigo, Carlos?-, pregunté furiosa.


    -Porque me gustas, me dejé llevar por el momento y me lo permitiste. Pero si te vas a arrepentir o a sentirte mal por ello, olvídalo y no pasa más-, respondió tajante.


    Claro que quería que siguiese pasando, pero no quería tener problemas con Marta, no quería defraudarla. Aunque lo que me acaba de decir este tío aumentó la ansiedad que sentía por la situación.


    Me intrigaba el hecho de que supuestamente mi mejor amiga era una falsa, pero nada impidió que perdiera la cabeza por Carlos. Entre errores y preservativos continuamos teniendo intimidad y ya no sabía qué hacer.


    Al cabo de unos días Marta apareció. La vi justo después de una clase. Tenía días sin asistir a la universidad. Se le veía bastante desorientada, cabizbaja y triste.


    -Amiga, no puedo con esto. Hace un mes rompí con Carlos y pensé que no me afectaría en nada, pero no puedo, no puedo-, me dijo Marta apenas verme y romper a llorar.


    -Martita, tranquilízate, vamos a la cafetería. Estás muy mal-, le sugerí y aceptó.


    -Gio, fue mi culpa por no tomarlo en serio, pero te juro que lo puedo remediar. Terminé dándome cuenta de que sí lo quiero-, decía entre lágrimas.


    -Marta, habla con él. Y ahora debo dejarte porque tengo que hacer unas compras. Si puedes, llámame en la noche, ¿vale?-, le dije y me fui corriendo del lugar.


    No podía seguir escuchando sus lamentos. Me destrozaban el alma. Mi mejor amiga sufriendo por su ex, con el que me acostaba casi todas las noches y el cual amaba, aunque supiera que no me convenía. Tranquilidad no tenía y sí mucho por resolver.


    Al llegar a casa estaba Nacho solo con música a todo volumen. Ya sus días amargos comenzaban a quedar atrás, así que estaba disponible para ahora pedirle sus consejos ante lo que me tenía la vida podrida. Le confesé que Carlos y yo nos habíamos convertido en amantes y Marta estaba sufriendo por la ruptura, ahora no sabía qué hacer.


    En un principio quedó impactado, pero luego me dio a entender lo mismo que Carlos la primera vez que lo hicimos. Mencionó que Marta se lo había buscado y aunque fuéramos amigas, yo debía aprovechar mi momento de ser feliz sin importar que Carlos primero estuviera con ella.


    -¿Pero por qué dices eso, Nacho?-, pregunté angustiada.


    -Gio, siempre le gustaste a Carlos. Era cuestión de tiempo. Hazle caso. Te lo dije en un principio, pero no lo tomaste en cuenta-, respondió.


    -¿Y qué hago con Marta? Si le digo se morirá-, agregué.


    -Esa tía no se va a morir. Ya la conoces, en unos días se le pasará, pero si es probable que te mande al demonio-, aseveró.


    -Carlos mencionó que Marta sólo me utilizaba, ¿qué sabes de eso?-, pregunté.


    -Es cierto, pero debes hablar bien con él. Para que te aclare eso y lo de ustedes. Es lo que te aconsejo, pero más que eso. Quédate tranquila-, reiteró.


    Por supuesto que tenía que hablar de nuevo con Carlos, pero también debía lidiar con Marta, lo que siempre quise evitar.


    Salí al balcón un rato para fumar un cigarrillo, necesitaba relajarme y aclarar mis ideas. Desde allí vi cuando en la entrada del edificio estaba Marta. Venía hasta el piso. Supuse que a buscar a Carlos, quien aún no llegaba de su trabajo, así que de una me fui a la sala y le dije a Nacho… Lo que nos esperaba.


    Pero él fue más rápido y llamó a Carlos para avisarle. En ese instante sonó el timbre y abrí. Mi amiga venía hecha un demonio y pensé que porque se había enterado de todo.


    -¡¿Dónde está Carlos, díganme?!-, gritó.


    -Cálmate, Marta-, refutó Nacho tratando de tranquilizarla.


    -Necesito hablar con él ya mismo, que salga. Sal Carlos. Por favor-, volvió a gritar y rompió a llorar.


    -Aquí no está y por favor deja el escándalo que nos meterás en problemas con los vecinos-, volvió a refutar Nacho.


    Cuando de pronto entró Carlos al apartamento, quise morir. Incluso, más que Marta por su despecho. Me sentí en medio de una escena de telenovela a punto de descubrirse todas las verdades de la historia. Nacho enseguida me miró y con un gesto me invitó a que los dejáramos solos.


    Carlos y Marta comenzaron a discutir en la sala. Ella reclamaba que no atendiera llamadas ni mensajes y él le pedía que se marchara porque no pretendía darle explicaciones, pues, ya no eran nada y le había aclarado todo justo al romper, pero insistía en que le diera una oportunidad para remediar lo hecho y este respondía que no, así que continuó el show de Marta.


    Llantos, neurosis y gritos se escucharon. Nacho y yo husmeábamos desde la puerta de la cocina, hasta que escuchamos cuando de boca de Carlos salieron estas palabras: Ya estoy con alguien más y necesito que me dejes de molestar. Entiéndelo.


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO III


    Marta no respondió nada más, se secó las lágrimas y mirando con odio a Carlos se marchó. Todo quedó en silencio por unos instantes hasta que Nacho y yo salimos de la cocina.


    -¿Todo bien?-, preguntó Nacho a Carlos.


    -Sí, no pasa nada. Tranquilos-, respondió.


    -Serviré unos tragos para calmar las aguas-, agregó Nacho.


    -Me parece bien, pero no tienen nada de qué preocuparse-, insistió Carlos.


    Yo no sabía ni qué decir, pero era evidente que tenía una conversación pendiente y que podría agravar la tensión, pero estaba dispuesta a correr el riesgo. Necesitaba tener todo claro.


    Reunidos en la cocina nos tomamos los tragos que Nacho sirvió y mi móvil sonó. Tenía una llamada de Marta y dudé en responder, pero al final lo hice escondida en mi habitación.


    -Gio, necesito que me ayudes. Quiero saber con quién está saliendo Carlos ahora y tú eres la más indicada para averiguarlo-, mencionó desesperada.


    -Marta, tranquilízate. Quizás te lo dijo para que no insistieras más, pero no pienses en ello. Por ahora dedícate a afrontar la pérdida-, fue lo que se me ocurrió decirle.


    -Por ahora lo haré, pero descubriré quién es esa desgraciada por la que ahora me rechaza-, insistió.


    -Ya no pienses en eso, hazme caso, amiga. Cuídate-, le dije antes de cortar la conversación.


    Cada vez la situación era más tensa y yo quería arreglarlo todo de inmediato. Me fui donde Nacho y se lo comenté, pero este me aconsejó que esperara al otro día, ya que, con lo que acabábamos de presenciar, quizás empeoraría las cosas.


    Sin embargo, Carlos no era tan tonto y notó mi preocupación, así que me dijo que luego de cenar hablaríamos. Para mi significaba un alivio apenas saberlo, me sentía preparada para lo que viniera. Incluso, más sexo.


    Esa Noche nos quedamos solos en casa. Nacho salió de rumba –a propósito-, y fue el momento perfecto para conversar como adultos. Pero antes, hubo besos y caricias. No me resistía a nada ante este chico. Sabía que me enloquecía y por visto, a él le pasaba lo mismo conmigo.


    Me tomó por la barbilla y me estampó un delicioso y delicado beso. Me miró a los ojos y le respondí de la misma manera, pero luego le pedí que era hora de hacer lo debido. Me cogió la mano, la besó y me dirigió a la sala donde nos sentamos a hablar.


    -Carlos, quiero saber qué sucedió con Marta. ¿Por qué rompieron y por qué le dijiste que estabas con alguien más?, además, ¿Qué rol cumplo yo aquí? Sé sincero, por favor-, dije.


    -Primero que todo, quiero que sepas que no debes sentirte culpable de nada. Aquí el único que enredo todo fui yo. La relación con Marta no funcionó porque ella no fue lo suficientemente sincera conmigo. Al principio demostró tener buenos sentimientos hacia mí, pero luego descubrí muchas cosas sobre ella.


    También salía con otro tipo, creo que con Augusto, el portugués que armó un lío en la fiesta donde nos conocimos y bueno, para qué estar con alguien que no sabe lo que quiere. Pero lo peor de todo fue otra cosa y quizás esto si te vaya a doler, Georgina-, explicó.


    -Ya todo esto me duele, Carlos. Solo de estar contigo sabiendo que Marta sufre, por su propia culpa o no, me tiene mal. Pero dime-, le comenté.


    -Cuando las conocí, quien realmente llamó mi atención fuiste tú. Pero con los días, no te veía interesada en mí y Marta no solo se me metió por los ojos, sino que me aseguró que tú no tenías el más mínimo interés en mí, sino en Nacho. Que de hecho, no te simpatizaba mucho y hasta querías sacarme del apartamento.


    Marta me hablaba muy mal de ti y en un principio le creí. Sobre todo, que no querías nada conmigo y viendo cómo es tu relación con Nacho, me hacía creer que era cierto. Sin embargo, no me parecías tan mala persona como ella te describía.


    Por el contrario, su hipocresía si me hacían pensar mal de ella y dejó de atraerme casi al instante. Me sentía casi obligado con ella, sólo porque la veía ilusionada, en cambio tú me gustabas más-, dijo sin titubear y yo me quería tirar por el balcón.


    No sé qué era peor. Si terminar de entender que Marta realmente no era mi amiga o que este tío siempre estuvo interesado en mí como ya me había dicho Nacho y que ahora él mismo me lo confesara. Sentimientos encontrados me invadieron en su totalidad, pero mi reacción fue más allá de lo que podría controlar mi mente.


    Me acerqué a Carlos y lo besé apasionadamente. Este me correspondió de la misma manera y en un abrir y cerrar de ojos sus manos me estaban despojando de la blusa que llevaba puesta. Acariciaba uno de mis hombros y lentamente me sacó el brassier dejando mis pechos al aire, listos para recibir caricias de su lengua. Imposible callar y humedecerme.


    En medio de mi satisfacción, sus manos ahora recorrían mis muslos y luego me invitaron a abrir las piernas para recibir en mi humedad sus dedos. Estos salían y entraban en mí tan deliciosamente que no aguanté demasiado para estallar de placer y sacar de mi los más agonizantes gemidos.


    Apenas terminamos le hice saber mi angustia sobre lo que vendría ahora.


    -¿Cómo enfrentaré a Marta para decirle que esa otra chica por la que muere de celos soy yo, Carlos?


    -No tienes que darle explicaciones. Marta es una inmadura. En unos días se olvidará de todo y le importará poco si tú estás conmigo o no-, respondió.


    -No lo creo. Aunque pierda interés en ti no soportará que sea yo precisamente quien esté contigo. Y mucho menos si en realidad no me ve como una amiga.


    -Entonces, lo mejor es que la enfrentes. Tú no tienes culpa de nada, Gio-, agregó.


    Tenía razón. No debía temer a nada. Mi único error fue creer que de verdad me quería como amiga y haber cedido ante un sentimiento que tuve desde la primera vez que vi a Carlos. Desde ese momento debí aclarar a Marta lo que yo sentía. Quizás habría evitado todo este problema. Pero también entendí que no era momento para remordimientos, pues, tenía que llenarme de valor para enfrentarla.


    Luego de un par de días la volví a ver en la universidad. Estaba como si nada hubiera pasado. Otra vez rozagante y con ganas de comerse al mundo, como de costumbre.


    -Georgina, querida amiga. Tiempo sin saber de ti. ¿Qué tan ocupada has estado que ya ni siquiera me llamas?-, mencionó sonriendo irónicamente.


    -No, para nada. Igualmente yo esperaba que te comunicaras conmigo. No quise molestarte después de cómo te fuiste de mi casa la última vez que te vi-, respondí serena, aunque me atacaran los nervios.


    -Las amigas nunca molestan. Al contrario, siempre tratan de estar ahí en los momentos más difíciles, pero no entiendo tu timidez. ¿No será por remordimiento?-, preguntó nuevamente muy sospechosa.


    -¿A qué quieres llegar, Marta?-, le dije.


    -A que me digas, ¿qué pasa con Carlos y por qué se desinteresó así de mí? Tú sabes muy bien que ningún hombre me deja y esta excepción tiene algo más-, aseveró.


    -Ya él fue claro contigo. Siempre lo ha sido, pero si quieres saber más de caso te lo diré. Carlos siempre estuvo más interesado en mi que en ti y a pesar de que te le metiste por los ojos, nada pudo evitar que se enamorara de ti. Además, lo decepcionaste con otro. No te hagas la tonta, pero sobre todo, descubrió que eres una falsa y nunca me has querido realmente como amiga.


    -¡Eres una cretina, Georgina! Eres tú quien me quitó a Carlos y me las vas a pagar. También eres una mentirosa. Nada de eso es cierto. No te vas a salvar-, me dijo con soberbia y se fue caminando del sitio.


    Me sentí aliviada, pero ahora con otro tipo de angustia. Nunca la había visto así y no sabía de lo que podría ser capaz. Le escribí por mensajes a Nacho para encontrarnos al salir de clases y contarle lo que había pasado. Su opinión fue casi la misma de siempre, que no me preocupara y fuera feliz. Por mi parte, pensé que tenía razón. Ya era momento de darme una nueva oportunidad.


    Ese día nos fuimos a casa al mediodía, pero antes hicimos comprar para preparar una cena para todos. Después de los últimos días de drama, los tres necesitábamos volver a una rutina agradable… Y hasta a las fiestas, así que para mí fue una de las mejores noticias cuando Nacho nos invitó a una para el siguiente día.


    Carlos no tocaría, pero habrían más de 10 Dj’s y sería hasta el amanecer en un parque acuático. Me pareció una maravilla. Estaba tan ansiosa que hasta olvidé que sería una gran fiesta a la que asistirían los más populares de nuestro círculo social, incluida Marta.


    


    

  



  

    



    CAPÍTULO IV


    El día había llegado y el entusiasmo era enorme. Antes de salir de casa prometimos divertirnos al máximo como nunca antes, sin importarnos nada ni nadie.


    Indudablemente yo estaba feliz. Volvería a lo que siempre me gustaba. Además, esta vez podría disfrutar de la compañía de Carlos. A pesar de que formalmente no estábamos saliendo, me pareció que podría ser la oportunidad para dar un primer paso y por supuesto, no olvidé ponerme muy guapa para la ocasión, con el fin de deslumbrarlo con mis encantos.


    Llegamos al sitio. Era inmenso y estaba repleto de gente. Unos bailaban en unas plataformas alrededor de los Dj’s, otros entre las piscinas, mientras que el resto, nos quedamos en otros espacios más tranquilos. Había muchísimo alcohol y buena música. Un ambiente de puta madre.


    La noche pintaba bien. Carlos y yo estábamos juntos, bailábamos, coqueteábamos y de a poco nos besábamos. La bebida hacía su efecto y nuestras ganas también. En el momento que estábamos más acaramelados sentimos la presencia de alguien. Volteamos a mirar y era lo que no esperábamos: Marta furiosa, quien nos detallaba de pies a cabeza con mirada de odio y trago en mano.


    No vaciló en acercarse a nosotros, pero especialmente a mi para gritar delante de todos que yo era una traidora que le había quitado a su novio y se las pagaría, no sin antes lanzarme en el pecho la copa de champagne que traía.


    Obviamente me molesté, pero Carlos intervino y le pidió que dejara de molestar o llamaría a seguridad para que la sacara. Esta comenzó a burlarse y se retiró con un grupo de chicas que la acompañaban.


    No solo me sentía molesta, sino también avergonzada. Los que estaban alrededor no paraban de mirarme y murmurar, entonces decidí que era momento de irme. Carlos pensó lo mismo y nos marchamos. No sin antes avisarle a Nacho el motivo de nuestro desánimo.


    Ya en casa me sentía segura, pero igualmente angustiada por lo que había sucedió y la amenaza de Marta. Me dolía su actitud aunque en cierto punto la entendiera. No podía negar que realmente la quería.


    Siempre había estado ahí para mí y yo para ella. Sentía que era injusto lo que yo estaba haciendo a pesar de que no había propiciado la ruptura, pero también seguía con la intriga de su supuesta falsa amistad.


    Era un tema del cual debía conversar con ella, pero definitivamente era casi imposible, pero entre tantos dilemas y llanto me quedé dormida en mi habitación. Estaba demasiado confundida como para pasar la noche con Carlos.


    Más adelante Nacho me contó que durante la fiesta, el show de Marta fue lo más comentado. Unos le daban la razón, porque lo más lógico que pensaban era que efectivamente yo le había quitado a su novio, pero quienes nos conocían más, sabían cómo era ella y que Carlos cortó la relación por su poco compromiso en la relación.


    Y una vez más, me pidió que no hiciera caso de los comentarios del resto, pues, debía dedicarme a lo mío y de hacer crecer lo que estaba teniendo ahora, entonces me quedé un poco más tranquila con su apoyo.


    Carlos también tenía angustia por la situación. Entre nuestras conversaciones me confesaba que no quería que Marta me hiciera daño por su culpa, pero que tampoco afectara la relación que estábamos comenzando.


    Aunque yo también deseaba no tener impedimentos, le pedí que avanzáramos lentamente. También le dije que no creía que ella fuera capaz de hacerme daño, lo de la noche anterior había sido por los efectos del alcohol y justo antes de marcharme un día a la universidad me pidió que tuviera cuidado.


    No me preocupé demasiado y fue un error. Era miércoles y mi primera clase del día la tenía a las 9 de la mañana, pero esos días acostumbraba a llegar un poco más temprano porque me reunía con un grupo a discutir el tema que teníamos pendiente.


    Sin embargo, lo raro fue que Marta no estaba, sino que llegó directamente a la clase. De inmediato pensé que estaba tratando de evitarme y así fue. De hecho, trató de sentarse lo más alejada de mí y actuaba como si yo fuera transparente, a diferencia de otros días que al menos trataba de buscarme con la mirada, pese a lo molesta que pudiera estar.


    Me concentré en la clase y al rato dejé de pensar en la situación. Pasé a las siguientes clases y todo seguía igual, hasta que tocó la hora de irme. Había acordado con Nacho salir a la misma hora para hacer unas compras, así que nos encontramos en la puerta de salida y de allí caminamos hasta mi coche.


    Al llegar, ambos quedamos aturdidos con lo que acabábamos de ver. Estaba todo rayado, con las llantas pinchadas y en el vidrio trasero tenía un escrito inmenso en color rojo que decía: ‘Puta’. Hasta hacía contraste con la pintura negra del vehículo. No sabía si llorar o buscar a Marta y golpearla. Estaba segura de que había sido ella, según sus amenazas.


    Nacho me pidió calma y que nos marcháramos rápido para no empeorar el momento, pero no fue así. Marta apareció en el parqueadero y al verme comenzó a burlarse.


    -¡Ja, ja, ja! Te dije que me vengaría. ¿Acaso creías que no lo haría? ¡Cómo me subestimas, amiguita!-, exclamó.


    -¿Pero qué coño tienes en la cabeza?, ¿Cómo me vas a hacer esto?, ¿Sabes lo que le costó a mis padres regalarme este coche?-, le grité en medio de mi rabia.


    -¡No me importa ni tu coche, ni tus padres y mucho menos tú! Me quitaste a mi novio y eso deja claro que no eres mi amiga. Además, estabas advertida-, agregó Marta con descaro.


    -¡Déjame en paz! Yo no te quité a nadie, tú lo dejaste perder-, le respondí.


    -Y tú no perdiste tiempo para lanzarte sobre él. ¡Puta!-, gritó a los cuatro vientos.


    Las revoluciones se me subieron a la cabeza y me acerqué hasta ella con la intención de darle una bofetada, pero dudé y Nacho me tomó para evitar cualquier tipo de agresiones.


    -¡Déjala! Deja que venga a golpearme. Es lo único que le falta para completar su hazaña de destruirme. Debí imaginar desde siempre que eras una traidora-, volvió a mencionar.


    -Marta, no te traicioné y lo sabes. Si aquí hay una traidora eres tú, que sabiendo que me gustaba Carlos te metiste en el medio y le inventaste cosas para quedarte con él. ¿Crees que no lo sabía?-, aproveché de decirle para dejarla en evidencia.


    -¿Pero de qué hablas, idiota? La que está inventando eres tú-, gritó como loca.


    -No te hagas la víctima, Carlos me lo contó todo-, agregué y no dijo más nada. Se marchó huyendo.


    Nacho me quitó las llaves del coche y me pidió que me embarcara que él conduciría hasta un taller para arreglar los daños.


    Qué episodio tan vergonzoso acababa de tener, además, graves consecuencias por los celos locos de Marta. Me devastaba lo que pasaba.


    El coche se quedaría una semana en el taller, así que se me complicaba el traslado para la universidad. Una preocupación más, pero entonces Carlos nos recogió y al saber lo que había pasado se ofreció para llevarme a clases durante esa semana. Sin embargo, todavía había otras situaciones por resolver.


    Por si fuera poco, tenía varias llamadas perdidas de mi madre, así que al llegar a casa la llamé de vuelta.


    Mamá: ¡Hola, hija! Sé que estás muy bien con tu nueva relación, pero me preocupa de quién se trata.


    Yo: ¡Hola, mamá! No sé de qué me hablas y ahorita estoy muy ocupada y cansada, la verdad.


    Mamá: Bueno, seré breve. Ya me enteré que andas con el exnovio de Marta. Ella misma me llamó angustiada para pedirme que hablara contigo, pues, no entiende cómo fuiste capaz de intervenir en su relación y a mi me molesta eso, Georgina. ¿Qué te pasa?, ¿Por qué actúas así?


    Yo: ¡No puede ser! Marta está como loca haciéndome la vida imposible. No sé qué más te haya dicho, pero todo es mentira.


    Mamá: No te entiendo Georgina, sé más clara.


    Yo: Marta está furiosa porque le gusto a su exnovio. Es todo. No intervine en esa relación. Ella no quería compromiso y Carlos la dejó.


    Mamá: ¿Pero andas con él?


    Yo: No, mamá. No estoy con él, es solo mi compañero de habitación al igual que Nacho.


    Mamá: Sé que no eres suficientemente abierta conmigo, pero por favor., trata de ser sincera y no te sigas metiendo en problemas con Marta. No quiero que su familia desprestigie a la mía. Cuídate y deja de meterte con hombres ajenos.


    Enseguida corté sin despedirme de ella. Era el colmo. Mi propia madre me estaba insinuando que le había quitado el novio a Marta. Y esta última no paraba de hacer daño. Estaba harta.


    -¿Sólo soy tu compañero de habitación?- Preguntó Carlos, a quien tenía en mis espaldas escuchándome todo ese rato y ni cuenta me había dado.


    -Carlos… Yo sólo no quise empeorar las cosas. Mamá no es fácil-, respondí apenada y con ganas de lanzarme del balcón. ¡Qué idiota había sido!


    -Pensé que lo nuestro era más que sexo, pero está bien. Entiendo que no quieras algo más- agregó.


    -No, no, no, Carlos. No pienses eso. Claro que no es sólo sexo. Yo siempre he estado interesada en ti, pero no podía decirle a mi madre la verdad. Así por teléfono no. Además, tú nunca me has pedido que seamos novios-, le expliqué y al mismo tiempo reclamé.


    -Georgina, ya lo somos. No hace falta que te lo pida. Ya te he dicho que siempre he estado loco por ti, pero si eso es lo que quieres está bien. ¿Quieres ser mi novia?-, preguntó.


    -No, no quiero ser tu novia. Ahora no. Mira todo lo que ha pasado. Deberíamos esperar un poco más-, respondí con dolor.


    -No te entiendo Georgina. Creo que estás pensando más en Marta que en ti, pero si eso es lo que quieres, te respeto. Sólo que no quiero más reclamos de tu parte y ¿sabes qué? Mejor no esperemos nada. Sigamos siendo compañeros de casa… Hasta que me mude-, dijo contundente y se marchó a su habitación.


    ¡Oh, cielos! Y es que todo se me venía abajo en menos de 24 horas. Marta al acecho, sin coche, familia avergonzada y ahora sin el chico que quería. Nada más faltaba que Nacho de la noche a la mañana ya no me hablara.


    Y es que mi teoría sobre la mala suerte en el amor nuevamente me daba una bofetada para recordar que por ahora no me abandonaría, así que me lancé en el sofá para pensar qué haría ahora para sobrevivir a tantas desgracias.


    Sí, no era momento para ser novia de Carlos aunque quisiera. Era un riesgo para mi integridad, quizás para mi familia y hasta para él mismo. Marta estaba loca y ya había demostrado ser capaz de hacer cualquier cosa por venganza. La desconocía.


    Pasaron dos semanas y la actitud de Carlos hacia mí era de indiferencia. Me hablaba lo necesario, lo cual me molestaba demasiado. Evitábamos quedarnos solos para que no se nos hiciera más incómoda la estadía y Nacho era nuestro mediador en algunas ocasiones. Se burlaba de nosotros, decía que éramos dos tontos jugando al desamor por culpa de una promiscua problemática y neurótica… Cuánta razón tenía, pero ninguno sacrificaba su orgullo.


    Al menos ya había recuperado mi coche, entonces cuando no quería estar en casa salía un rato al parque a pensar y distraerme. A veces sentía que no me merecía todo lo que estaba pasando, otras, que me lo había buscado por entregarme a mis instintos carnales y malas decisiones, pero en fin, el tiempo era mi mejor aliado.


    Cada vez estaba más cerca la culminación del semestre y la graduación, lo cual también me alentaba un poco. Luego de eso tenía pensado mudarme sola en cuanto consiguiera un buen empleo.


    Entre los planes que me estaba trazando a corto plazo también estaba el de evitar por un rato las fiestas. Esto, con el fin de no toparme con la loca ni ser la protagonista de más escándalos ni caer en sus trampas. De hecho, había recibido una invitación muy inusual por parte de Augusto, el amigo de ella, que también amaba generar problemas, pero obviamente la rechacé al instante. Ya imaginaba que podría ser algún plan para molestar.


    Luego de unas horas de estar en el parque subí al piso, se hacía la hora de cenar y ya mi cuerpo me pedía comida. Al entrar a casa me percaté de que Carlos ya había llegado de trabajar, pero Nacho estaba fuera todavía. Me esperaba un momento incómodo, pero traté de salir airosa de la situación.


    Entré a la cocina y estaba sola. Rápidamente me preparé unos sándwiches y me fui a comer a mi habitación, pero cuando regresé para limpiar lo que había ensuciado, él estaba allí, preparando no sé qué.


    Me puse nerviosa, pero tenía que enfrentarlo… Y no debo negar que sí me lo quería topas a solas. Sería una mentirosa si decía que ya no me volvía loca sus ojos de fuego, su cuerpo perfecto y su perfume.


    -Calma, tampoco tienes que evitar quedarte a solas conmigo-, dijo apenas sintió que entré.


    -¿De qué hablas?-, pregunté cínicamente.


    -No te hagas la tonta-, respondió y se me acercó.


    Ahí me atacaron los nervios y aprovechándose de la situación me cogió a la fuerza por la cintura. Quedamos cara a cara e intentó besarme, pero escuchamos el abrir de la puerta y de inmediato me zafé de sus brazos. Ambos disimulamos para que Nacho, quien acababa de llegar notara algo. Pero todo indicaba que nos teníamos ganas, aunque yo quisiera resistirme. ¡Qué difícil!


    Tuvimos varios momentos parecidos, cada vez eran más inevitables, hasta que ya no pudimos aguantar más. Una noche en la que Nacho no estaba me quedé hasta tarde viendo TV en la sala, pero no me percaté de que el volumen estaba alto y molestaba. Carlos me pidió en dos ocasiones que no podía escuchar su TV en su habitación hasta que tuvimos una discusión.


    Él decía que yo trataba de molestarlo, mientras yo decía que era al contrario. Sabía que en realidad estaba tratando de llamar mi atención, así que le seguí el juego. Me apetecía, quería estar nuevamente entre sus brazos y darle muchos besos. Quería hacerle el amor como nunca.


    Me acerqué hasta él y le pedí que hiciera silencio, pero apenas me paré enfrente de él me tomó para besarme y me dejé llevar, tal cual lo quería. Era como tomar agua en medio del desierto. Extrañaba tanto sus labios, su olor, sus caricias. Todo.


    De un par de besos pasamos a su cuarto, mis manos rodeaban su cuello y mis pechos rozaban su torso desnudo. Poco a poco fui sintiendo en mi pelvis cómo su miembro se endurecía. Me llevó una mano justo hacía él para acariciárselo mientras yo me mojaba. Luego fue su mano la que entró por mis bragas para instalar sus dedos en mi humedad.


    Los movía suavemente de arriba hacia abajo y cuando menos lo esperaba los metió dentro de mi provocando un profundo gemido. Comenzamos a sudar de calentura. Mientras él se concentraba en mi sexo, nos besábamos, pero necesitaba más, así que me quité el top dejando mis pezones al aire, justo para que los lamiera haciéndome estremecer tal cual le encantaba.


    Al oído le pedí que me follara, entonces me indicó que me volteara, bajó mis pantalones y me sacó las bragas. Me tumbé en la cama elevando mis caderas, las cual tomó y empujó hacia su pelvis para penetrarme. Enseguida sentí ese cosquilleo en el estómago y calor en la cara.


    Sensación que me encantaba. Mientras entraba y salía de mi apretaba mis pezones y me hacía jadear. Luego le pedí cambiar de posición. Necesitaba cabalgarlo, llevar el mando. Subía y bajaba por su miembro con movimientos que lo hacían sudar.


    Se aferraba a mis pechos, después con su pulgar masajeaba mi sexo al punto de hacerme correr. Gemí como nunca, provocando que también se corriera, pero en mi boca, mirándome a los ojos.


    Luego nos quedamos metidos en la cama, descansando de un gran momento de sexo, además, nos extrañábamos. Ambos revisamos los teléfonos, pero por nada importante, o al menos yo.


    Cuando Carlos revisó sus mensajes cambió el semblante de satisfacción sexual por el de preocupación. Miraba la pantalla y fruncía el ceño. Entendí algo no estaba bien.


    -¿Qué pasa, Carlos?, ¿Algún problema?-, pregunté de inmediato.


    -No, no pasa nada… Bueno sí-, dudó al responder.


    -Tengo varios mensajes de Marta. Me advierte de que sufriré consecuencias si no quedo en verme con ella antes del viernes, pero no me preocupa demasiado-, aclaró.


    -Pues, debería preocuparte. Ya ves lo que me ha hecho y de lo que es capaz-, le dije.


    -Sí, lo sé. Pero ya no quiero seguir cayendo en su juego. Ya basta de sus atropellos, ¿qué se cree?-, exclamó.


    -Sí, está actuando como una neurótica, pero es mejor que hables con ella por las buenas y le pidas que deje de molestar. O incluso, aclararle lo que quiera saber. ¿No crees?-, le propuse.


    -Aunque no quiero verla, me parece buena idea. La citaré mañana al mediodía en el café de la esquina-, me dijo y de inmediato le envió un mensaje para avisarle.


    Algo me decía que Marta le haría una de las suyas. Era evidente que no se quedaría tranquila hasta no conseguir lo que quería o hasta verme lejos de Carlos y no me equivoqué.


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO V


    A las 3 de la tarde de ese bendito viernes Carlos me llamó para ponerme al tanto del encuentro que tuvo con Marta, pero sin mayores detalles, solo me aclaró que teníamos una conversación muy importante en la noche, lo cual provocó que desde esa hora me carcomiera la angustia.


    Sabía que era una mala noticia, quizás una amenaza de mayor peligro o cualquier cosa mala que se me atravesara en la mente. No aguanté y le dije a Nacho sobre el encuentro.


    Necesitaba desahogarme o tratar de sacar conclusiones previas sobre lo que pasaba. También le mencioné que un par de semanas atrás había recibido una invitación por parte de Augusto para una fiesta, lo que cual era extremadamente extraño.


    -Gio, rechaza todo tipo de contacto con Augusto. Lo he visto muy seguido en las fiestas y junto a Marta. Algo debe traerse entre manos-, me confesó Nacho.


    -Marta y Augusto deben tener más que una amistad y no dudo de que se esté prestando para hacerme daño-, le comenté.


    -Claro que sí, eso es lo que te digo. Además, se rumora que son pareja-, agregó.


    -Y con todo y eso sigue molesta por haberme enamorado de Carlos-, dije.


    -Lo suyo es envidia, tía. Nunca ha soportado que alguien consiga mejores resultados que ella. Se cree la mejor sólo por estar tan buena-, aseveró Nacho.


    -Sí, eso lo sé de sobra. Pero me duele que sea conmigo-


    -¿Cuántas veces tengo que repetirte que nunca te vio como amiga?-, refutó y me invitó a fumarnos un cigarrillo.


    Me tranquilicé un rato luego de charlar y fumar con mi amigo hasta que recibí unos mensajes.


    Augusto: ¡Hola, Georgina! Tiempo sin saber de ti. ¿Te gustaría acompañarme a tomar un café mañana por la tarde?


    Yo: ¡Hola, Augusto! Gracias, pero no puedo. Pasaré el fin de semana estudiando.


    Augusto: No me rechaces, tía. Tengo mucho por contarte.


    Yo: Hazlo por aquí, no veo la necesidad de que sea en persona.


    Augusto: Tú te lo pierdes. ¡Adiós!


    Este tipo seguía con sus intrigas, pero no caería en su trampa. Además, necesitaba saber lo que Carlos me diría antes de pensar en tomar alguna acción al respecto, pero realmente me interesaba lo que Augusto podría decirme. Aunque me daba temor arriesgarme. No sabía de lo que era capaz. Ya había demostrado ser un patán.


    Justo en ese momento llegó Carlos, cabizbajo y con un dolor en su rostro que casi se traducía en llanto.


    -¡Carlos! ¿Qué tienes? Te ves muy mal-, le dije preocupada.


    -Gio, es muy importante lo que tengo que decirte y espero entiendas-, mencionó.


    -Estoy preparada para lo que sea. Ven, vamos a la terraza-, le mencioné al mismo tiempo que buscaba un vaso de agua.


    -Gio, lo que siento por ti es real y muy fuerte. Siento que eres todo para mí, con quien quiero estar. Sé que te parecerá muy apresurado, pero te quiero-, me dijo.


    -Yo también te quiero, Carlos-, respondí con un nudo en la garganta.


    -No digas más, por favor y escúchame. Me duele no haber podido establecer una relación contigo como te mereces, pero mis errores me han llevado a lo que estamos sufriendo y te pido que me perdones-, seguía explicando.


    -Carlos, por favor, dime lo que sucede. Siento que te estás despidiendo de mi-, respondí.


    -Eso es lo que hago. Marta está embarazada-, mencionó y sentí que dejé de respirar por varios segundos.


    -Tienes que hacerte cargo de ella y el bebé. No me opondré a nada-, le dije antes de romper en llanto.


    -Sí, pero no creas que seremos pareja. No la quiero y tengo dudas sobre la paternidad, pero la asumiré-, aseveró.


    No podía soportar la noticia que me dio. Lo dejé solo en la terraza y me encerré a llorar a mi habitación. No salí hasta en la noche que Nacho me tocó la puerta y dejé que entrara.


    -Ya Carlos me contó. Esto es una mierda. Es injusto, Gio-, exclamó y me dio un abrazo.


    -Me duele, porque lo quiero, pero no me opondré. Ese niño necesita su padre-, le expliqué.


    -Sé que lo quieres en serio, por eso mi bronca. Pero ya verás que eso no será impedimento para que en algún momento estén juntos, créeme-, mencionó.


    -No lo sé, Nachete. Ya hasta me decepciono de la idea. Lo mejor es que lo olvide y para eso me mudaré pronto-, le dije.


    -Gio, cálmate. Quien se va es él. Ya lo tenía planificado antes. Compró un apartamento cerca de donde está montando su agencia y dudo que sea para emparejarse con Marta-, explicó.


    -No me importa si se va con ella o no, sólo quiero olvidarme de todo esto-, exclamé y me tumbé a llorar.


    Nacho me consoló toda la noche. Carlos no quiso quedarse a dormir, entendía la incomodidad y para él también era difícil. Se sentía culpable y hasta día lo vi, pues se mudó de inmediato.


    Ahora sí tenía que enfocarme en mi vida de estudiante y próxima periodista. Tenía que buscar la manera de soportar lo que me venía encima. Soportar perder un amor que de a poco tuve. Un amor que se gestó tan rápido y así mismo acabó. Es que parecía que siempre estuvo destinado al fracaso.


    Todas las noches las pasaba en vela pensando en lo que pudo ser, en mis errores, en los suyos, en los de los demás. En lo que pudo haber influido y en lo que no, pero todo se resumía a que tenía que hacerse cargo de su hijo.


    La universidad era mi única distracción ahora. También el lugar al cual no quería ir. Allí veía a Marta, era víctima de sus burlas y malos comentarios. Sólo quería que llegara el último día de clases y desaparecer del universo, o quizás que fuese antes. La verdad, todo dejaba de tener importancia para mi.


    Carlos desapareció, ya no recibía ni llamadas ni mensajes de su parte. Como si no quisiera saber nada de mi. Y es que aunque supiera que no podíamos tener nada, esperaba que al menos siguiera interesado.


    Nacho me decía que estaba muy deprimido y quizás buscar algún tipo de contacto conmigo le afectaba. Lo entendía pero no era fácil despegarme de sus recuerdos. Vivía enterrada en la nostalgia, ya no podía vivir sin él.


    Una noche estaba llorando en mi habitación y decidí llamarlo, necesitaba saber cómo estaba.


    Carlos: ¿Hola?


    Yo: ¡Sí! Soy Georgina, ¿cómo estás?


    Carlos: Estoy bien Gio. ¿Tú cómo vas?


    Yo: Te extraño.


    Carlos: Yo también te extraño.


    Yo: Quisiera verte.


    Carlos: Yo muero por verte, Georgina, pero es complicado. Marta me persigue y no quisiera que arremetiera contra ti.


    Yo: Lo entiendo, tienes razón. Mejor sigamos como estamos.


    Carlos: ¿Pero seguro que estás bien?, ¿cómo vas con tus estudios?


    Yo: No te puedo mentir, Carlos. No estoy muy bien, pero sigo con mi vida. En la universidad estoy bien. Sólo quería saber de ti. ¡Adiós!


    Carlos: ¡Adiós! Y cuídate mucho, por favor. Te quiero.


    Al escuchar su despedida volví a romper en llanto. Era tan duro lo que estábamos viviendo. Me llenaba de rabia e impotencia, pero no podía hacer más nada. Lo mejor era olvidarme de todo, cambiar de rutinas, de ambiente, de todo, pero lo veía lejos. Todas las noches me encerraba a llorar hasta quedarme dormida Nacho me ayudaba a no decaer, pero a veces era casi imposible.


    A todas estas, Augusto seguía insistiendo en querer hablar conmigo. En una oportunidad desistió de vernos, pero entonces me reveló algunos detalles de la conversación que quería tener conmigo. Se trataba de Marta. Este tío me aseguraba que ellos siguieron viéndose luego de la pelea, incluso, salían juntos cuando ella andaba con Carlos, lo que confirmaba la teoría que todos decían.


    Hasta me insinuó que intimaron y en un principio creyó que el hijo que esperaba podría ser suyo, pero no estaba seguro ni pensaba hacer nada al respecto, pues, no la veía más que como una amante. Afirmaciones que me llenaban de intriga, pero lo que más curioso me parecía era que precisamente me lo contara, siendo él su amigo y yo, prácticamente su enemiga.


    En vista de que cada vez me decía más cosas, comencé a creerle y acepté una invitación, pero le pedí que fuera en mi casa. No quería exponerme a nada.


    -¿A qué se debe todo esto, Augusto?-, le mencioné apenas nos sentamos en la terraza.


    -A que sé que eres una buena chica y también sé que Marta miente-, aseguró.


    -Sí, ella miente, pero tampoco estás seguro de que tú la hayas embarazado-, le refuté.


    -Es correcto, pero la creo capaz de todo-, mencionó justo antes de botar el humo del cigarrillo.


    -¿Es cierto que nunca me vio como una verdadera amiga?-, agregué.


    -¡Ja, ja, ja! A veces eres tan ingenua, querida… ¡Pero claro que nunca te quiso como o como nada! ¿Tú crees que ella, tan narcisista, egoísta y mala te querría?-, preguntó.


    -Sí llegué a creerlo-, refuté con sensatez.


    -Pues, te equivocas. Y bastante claro que te lo ha dejado. Siempre tuvo en mente evitar que estuvieras con ese tío-, aseveró.


    Respiré profundo, tomé un sorbo de café y le pregunté nuevamente que cuál era la finalidad de venir hasta mi casa a dejar en evidencia a Marta. Pues, no me convencía su justificación, tomando en cuenta las veces que insistió para vernos.


    -Preciosa, ¿qué no te has dado cuenta que me gustas? Parece que eres poco observadora-, reveló con descaro.


    -¡¿Cómo que te gusto?! ¡¿Estás loco, tío?!- exclamé con todo el asombro posible.


    -Así como lo oyes, Georgina. Y si me lo permite, debo retirarme. Nos vemos luego, ¿vale?-


    -Sí, es mejor que te retires. Debo estudiar. Luego hablamos-, le dije antes de conducirlo hasta la salida.


    Ahora esto tornaba peor. El amigo o amante de Marta se me acaba de declarar y me daba herramientas para desenmascarar a mi ahora no mejor amiga. ¡Increíble!


    No quise comentarle nada a Nacho porque lo más seguro era que me aconsejara no hacerle caso a Augusto y mucho menos permitirle la entrada a la casa, pero la verdad es que yo quería saber más detalles y sabía que podía sacarle jugo al asunto.


    Apenas en un par de días, el portugués volvió a contactarme. Esta vez para pasar por mí al salir de la universidad para ir a comer a un buen restaurante. Me estaba cortejando… Y acepté, aun cuando estaba clara que representaba peligro.


    Es que no me terminaba de convencer tanta camaradería y el supuesto amor, pero al menos era un tipo guapo. Alto, de cabello castaño claro, barba del mismo color, ojos azules y cuerpo atlético. Sin embargo, ni eso podía esconder su patanería. En fin, mi objetivo era llegar hasta la última verdad.


    -Eres tan guapa e inteligente. Entiendo por qué Carlos te prefirió a ti y no a Marta-, mencionó, evitando que me adelantara con cualquier pregunta.


    -No estoy para halagos, tío. Bien sabes qué es lo que realmente me interesa de este contacto- le advertí.


    -Está bien, guapa. ¿Qué es lo que quieres saber?-, preguntó con molestia.


    -Si el hijo de Marta es de Carlos o tuyo y qué piensa hacer próximamente-


    -Pues, lo de la paternidad habría que esperar a que nazca la criatura. No creo que ahora me vaya a decir que es mío, pero lo que sí sé es que hará hasta lo imposible por casarse con Carlos… Y créeme que lo conseguirá-, exclamó.


    -¿Cómo estás tan seguro?-, pregunté.


    -Porque me lo dijo y ya sabes cómo es. ¿Todavía no te queda claro, tía?-


    -¿Habrá alguna manera de evitarlo?-


    -Puede ser, pero tienes que cumplir lo que te diga al pie de la letra, preciosa-


    -Está bien-, le dije antes de que sonará su móvil.


    Atendió la llamada y al poco tiempo pidió la cuenta. Se excusó con un asunto qué resolver del trabajo y por ello me llevaría a casa.


    Ya me fastidiaban sus encuentros. Cada vez me dejaba con más intrigas, pero esta última era la mejor. Sí, quería evitar que Marta enredara aún más a Carlos para obligarlo a casarse.


    Luego de un mes, Augusto me había demostrado que podría ser alguien más agradable, sin tantas mentiras de por medio. Más caballeroso y quizás, alguien en quien confiar. Pues, siempre estaba interesado en mí, en lo que me sucediera o necesitara.


    Así, que bajé un poco la guardia con él, aunque me mantenía firme ante su cortejo. No quería nada con él. También llegó el punto en que fue inevitable confesarle a Nacho lo de este tío. No se opuso, pero tampoco le agradaba demasiado la idea, siempre pensó que era un traidor y se mantenía aliado con Marta… De quien ya casi no sabía nada.


    Había dejado de asediarme y por esa parte ya estaba más tranquila. Sin embargo, la situación con Carlos todavía me agobiaba, ya que, mi amigo ya no sabía nada suyo. No tenía quien me informara, entonces decidí contactarlo. El móvil repicó en reiteras ocasiones, pero este no respondía.


    Intenté un par de veces más sin obtener resultados. Luego esperé unas horas, pero nada, no contestaba y me preocupé. Pero por ese día dejé de insistir, igualmente podría estar ocupado y luego me devolvería la llamada. Esperé varios días, pero nunca lo hizo, así que le dejé un mensaje, el cual tampoco contestó.


    -Nacho, ¿has sabido algo de Carlos últimamente?-, le pregunté a mi amigo en un momento que nos topamos en la cocina.


    -No, Gio. No he sabido nada de él. No lo he contactado más. ¿Pasa algo?-, preguntó.


    -Es que he tratado de contactarlo en esta semana, pero ni me devuelve las llamadas y mucho menos los mensajes, le expliqué.


    -Ya te dije anteriormente que posiblemente quiere evitar el contacto para no hacer más difícil el desapego, además, para evitar problemas con la loca-, reiteró.


    -Sí, tienes razón. Además, que la última vez que hablamos hizo hincapié en protegerme de Marta. Me quedaré tranquila-, le respondí.


    Pero como Nacho es tan buen amigo, quedó con la duda y trató de contactarlo por su cuenta. Eso me lo confesó días después, pero con muy malas noticias. No sé ni cómo ni cuándo ni dónde, pero resulta que a Carlos le habían llegado fotografías mías con Augusto.


    Cenando, conversando, incluso llegando a mi casa. De todas las salidas que habíamos tenido. Por supuesto que estaba pensando que ahora estaba de novia con ese tío. Ahora me quedaba más que claro cuáles eran sus intenciones de cortejarme, así que de inmediato le envié unos mensajes porque no quería ni escuchar su voz.


    Yo: ¡Eres un desgraciado! Ya sé que te prestaste para las fotos. Ese era tu plan para ayudar a Marta, ¿no? Pues, lo lograste. Ya no quiero saber nada de ti. Déjame en paz.


    Augusto: No sé de qué me hablas tía, pero ahora mismo iré a tu casa.


    Yo: ¡Que no vengas, coño! No quiero saber nada de ti.


    Parece que nada de lo que le dije le importó, pues el muy cretino se apareció en el piso y aunque no quise abrir la puerta insistió. Nacho no estaba y amenazó con armar un escándalo, pues, juraba que m e debía una explicación. Así que cedí.


    -¡Pero qué testaruda!… Y guapa-, mencionó apenas al verme.


    -No estoy para bromas, Augusto. Dime ¿por qué demonios hay fotos nuestras en manos de Carlos?-, pregunté.


    -Te dije que Marta haría hasta lo imposible por casarse con él. Quizás es parte de su plan… O no sé-, aseguró.


    -No me tomes el pelo. Dime la verdad. Tú eres parte del plan-, le grité.


    -Pues, no. Eso sí te lo puedo asegurar. Hace semanas que Marta y yo ni hablamos. Justo después de que se enterara que estaba embarazada-, mencionó.


    -No te creo nada. Es más, vete-, le dije mientras lo empujaba para que saliera.


    -No me creas entonces, pero te digo la verdad. Ya lo sabrás y no es necesario que me empujes. Ya me voy-, fue lo último que dijo antes de irse.


    Estaba demasiado molesta. Definitivamente no podía confiar en nadie, pero bueno, también lo busqué por creer que precisamente él podría ser alguien confiable. En realidad, la molestia era conmigo misma por idiota.


    Al rato llegó Nacho y se dio cuenta de que estaba furiosa. Le expliqué que por lo de las fotos y porque había propiciado caer en la trampa. Pero una vez más me dijo que no le diera vueltas al asunto. Igualmente esa relación ya estaba muerta y debía aceptarlo. Entendí que tenía razón. Además, que quizás era mejor para terminar de olvidarme de Carlos, quien al parecer, ya estaba haciendo lo mismo.


    Sin embargo, Nacho me dijo otras cosas más. Me contó que se había topado con Marta en la universidad y esta le dijo que estaba planeando mudarse con Carlos, pues, quería que su bebé creciera al lado de su padre. Fue una dura noticia que terminó de romperme el corazón. Definitivamente, debía olvidarme de lo que fue y nunca prosperó ni prosperaría aunque quisiéramos.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO VI


    Como ya no había ni una mínima esperanza para que Carlos y yo arregláramos nuestros problemas, decidí dejar de lado la idea de evitar que se casar con Marta. Eso era su problema.


    Tampoco insistí con Augusto para que me dijera lo de las supuestas fotos, ya no me importaba nada, pero por el contrario, él siguió buscándome, pero con más interés personal. Me enviaba flores, regalos y más de tres invitaciones por semana, las cuales rechazaba. Ya ni le respondía sus mensajes para decirle que no, hasta que fue más claro.


    Augusto: Gio, ¿qué puedo hacer para que me creas el interés que tengo en ti? Sé que tienes razones de sobra para desconfiar de mi, pero en este tiempo que he podido conocerte mejor, me pareces una chica especial.


    Yo: No insistas. Todo indica que eres cómplice de Marta para hacerme la vida imposible.


    Augusto: ¿No crees que ya sea hora de que te olvides de Marta? Estás perdiendo buenos momentos de tu vida por evitar que te hagan daño y ni segura estás que realmente ella se esté concentrando en ti.


    Yo: Viviendo de ti, puedo creer que me estás persuadiendo y claro que estoy segura de que no descansará hasta verme destruida. Me lo ha dicho.


    Augusto: Ella puede decir lo que quiera, mientras tú le permitas que te haga daño, lo hará. Así que mejor olvídate de ese tío, de Marta y de tu pasado.


    Yo: Eso trato, pero no quiere decir que mi futuro seas tú.


    Augusto: Ya es hora de que te lo diga todo. Sí, Marta en un principio me pidió que te cortejara para buscar la manera de hacerle creer a Carlos que tu y yo estábamos juntos, pero quien cayó en la trampa fui yo. Me gustas, Georgina. Y de verdad. Desde entonces he ignorado todo lo que me ha pedido. Te juro que lo de las fotos no fue mi culpa. Ella lo hizo por su cuenta.


    Con la declaración que me acaba de hacer Augusto no sabía si molestarme aún más, porque efectivamente trató de engañarme para ayudar a Marta, o tomar en cuenta que a pesar de todo estaba siendo sincero.


    Este tío sí que sabía hacerme enojar, pero no respondí más. Era sábado por la noche y como ya no era una fiestera ni me provocaba hacer algo me acosté a dormir. También necesitaba descansar y por primera vez en mucho tiempo, logré caer en la profundidad de un sueño reconfortante.


    Al siguiente día desperté con ánimos. Quería salir de casa y pasar un rato ameno en algún parque o lugar al aire libre. Cuando Nacho despertó lo invité a salir, pero este tenía una resaca de puta madre, entonces me tocó aventurarme sola.


    Me fui hasta un parque que no estaba lejos de donde vivía. De hecho, llegué caminando. Quería sentir la brisa, el olor del aire fresco, de vegetación. Ver gente. En fin, necesitaba estar un rato en contacto con la naturaleza y lo mejor es que me sentía muy bien conmigo misma.


    Luego de la caminata me senté en una banca a contemplar a un grupo de niños que jugaba en los columpios mientras sus padres conversaban con otros compañeros, así como una parejita miraba el estanque y lanzaban piedras al agua. Todo me parecía lindo, hasta sonreía.


    Estaba muy distraída cuando de repente alguien llegó por mis espaldas y me sorprendió con un abrazo. Era Augusto.


    -¿Qué haces aquí?-, pregunté enseguida y confundida.


    -Te vi muy feliz y me provocó darte un abrazo-, respondió sonriendo.


    -Deja de perseguirme, por favor-, le dije con tono de odiosidad.


    -No te persigo, sólo venía a invitarte un helado. Nacho me dijo que estabas aquí-, argumentó.


    -Ya fui clara contigo. No quiero que me invites a nada-, insistí.


    -Lo sé, pero no me quedaré tranquilo. Anda, vamos a comer un helado. Noto que estás animada y eso hay que prolongarlo.


    Bueno, logró convencerme. Realmente se veía entusiasmado e interesado y la verdad, me antojó de comer helado así que con dudas y todo, acepté.


    Debo admitir que pasé un rato ameno con Augusto. No fue un encuentro con intrigas. Compartimos anécdotas, historias y uno que otro secreto de nuestras vidas. Sí, este tío no era tan malo después de todo. Quizás era porque estaba interesado en mi, pero dejaba de verlo como un patán.


    De hecho, más amable de lo que pensaba. Estuvimos juntos como dos horas hasta que cayó el atardecer y le pedí que me llevara de nuevo a casa. Donde me esperaba Nacho un poco angustiado.


    -Gio, qué bueno que no estabas aquí-, dijo apenas se dio cuenta de que había llegado.


    -Carlos estuvo aquí. Te estaba buscando para hablar-, agregó.


    -¡¿Qué?! ¡Pero qué dices, tío!-, cuéntame.


    -No me dio detalles de lo que quería decirte, pero cuando le mencioné que no estaba se quedó un rato. Hablamos de todo, menos de ti-, aseveró Nacho.


    -Pero entonces de qué hablaron. ¿Cómo está?-, pregunté.


    -La verdad es que está muy confundido. Está claro que no quiere a Marta, pero está con ella. Dice que porque tiene un embarazo complicado y necesita ayuda-, respondió.


    -¿Y entonces qué quiere de mí? ¡Ya basta! Me molesta su indecisión. Que si me quiere, que no puede estar conmigo, que se molesta, que se queda con Marta y ahora que quiere que hablemos. No me parece-, le comenté.


    -Estoy de acuerdo contigo, pero bueno, él sabe lo que hace. Sólo le desee suerte con su hijo y que tratara de mejorar las cosas-, agregó.


    -Bueno, no lo buscaré para nada. Si está muy interesado que me llame. Aunque realmente no quiero hablar nada. Siento que empeorará las cosas-, le dije.


    -Opino lo mismo, pero no te preocupes, tía. Quizás se le pasa. Por cierto, ¿dónde estabas?... Si se puede saber-, preguntó con picardía.


    -Ehhh… Fui al parque un rato. Luego salí a comer helado-, respondí dudosa.


    -Uhmm… ¿sola?-, preguntó nuevamente.


    -…No. Salí con Augusto- respondí entre dudas y risas.


    -¡Lo sé, picarona! Él vino a buscarte-, me comentó.


    -Sí, y también sé que le dijiste que estaba en el parque. ¿Por qué lo hiciste?-, insistí.


    -Pues, porque no veo nada de malo que fuese detrás de ti-, respondió.


    -¿Y no te parece mala idea?-


    -No estoy seguro, Gio. Pero lo noto muy interesado, como si le gustaras de verdad. Así, que no veo por qué no darle un voto de confianza. Pero de igual forma, debes estar atenta-, explicó.


    -Sabes que siempre me he mantenido al margen con él. No le creo mucho pero ayer me confesó que viene loco por mí. Hoy insistió en que aceptara la invitación y bueno, terminé aceptando-, le dije.


    -Si te sentiste bien, no hay problemas. Pero si las dudas no te permiten avanzar mejor olvídalo. Eso sí, ya sabes que si te lanzas con él, puede que Martita reaccione. Ya sabes lo egoísta y sin escrúpulos que es-, aseveró.


    Nacho tenía razón, pero tampoco estaba muy interesada en él. Como en un principio, sólo aprovechaba sus invitaciones para distraerme un poco. Yo seguía enamorada de Carlos y eso no cambiaría por nada ni nadie.


    Con esa situación y la noticia de que Carlos me estaba buscando comencé a recordar aquellas noches de pasión que vivimos, lo que ocasionó todo esto que ahora nos mantenía en la distancia. No sólo mi corazón lo quería de vuelta, sino mi cuerpo, mi piel. Cómo olvidar que con tan sólo el roce de sus labios me erizaba la piel. El calor me invadía al tenerlo cerca.


    Era tan encantador que me hacía perder la cabeza. Imaginaba que lo tenía allí conmigo, frente a frente, mirando sus hechizantes ojos, tocándome a placer y yo sintiendo como lo hacía crecer y endurecer. Eso me hizo humedecer y en segundos ya me estaba masturbando.


    Apretaba mis rosados pezones como él lo hacía para excitarme más. Lamía mis dedos para lubricar y enterrarlos hasta lo más profundo de mí. ¡Ay, cómo deseaba tenerlo a él así!


    Recordaba sus jadeos, sus movimientos y ese cosquilleo en mi estómago cuando me penetraba. Cada vez aumentaba la velocidad con la que me tocaba hasta hacerme correr. Así me consolaba después de un buen rato sin tener sexo.


    Al día siguiente, cuando salía de clases volví a ver a Marta, quien estuvo ausente unas semanas, supongo que por algún problema con el embarazo. Al tenerme tan cerca no perdió oportunidad para dirigirse hacia mi persona.


    -Tiempo sin verte, querida-, exclamó. –Sé qué no me extrañabas, como tampoco te extraña Carlos. ¿Ya te enteraste que nos casaremos?-, me preguntó.


    -¡Pero qué fastidiosa que eres, tía! – le dije. – Que puedes casarte o hacer con él lo que quieras, no me importa. La que se engaña eres tú creyendo que con patrañas se va a enamorar de ti, pero en todo caso, ¡Enhorabuena!- respondí contundente y me marché de inmediato.


    Pero alcancé a verle la cara de estupefacta. Mis palabras le molestaron enormemente. Quise dejarle claro que sabía lo mentirosa que era y ni así lograría que Carlos me olvidara. También que no pensaba hacer nada al respecto.


    Por si no era suficiente, cuando me acerqué a mi coche me di cuenta que había alguien esperando junto a la puerta de copiloto. A lo lejos no lograba distinguir, pero me asusté un poco.


    Era un hombre vestido de chaqueta de cuero negro y capucha. Apenas y podía verse algo de su rostro, pero dudé en acercarme, así que me desvié por el pasillo que quedaba en frente a espera de que se moviera.


    También pensé en buscar a alguien de seguridad para que se fijara, pero desde ese ángulo podía mirar mejor y entre los muros me percaté de que se trataba de Carlos. ¡Ay, no! No quería verlo. Y mucho menos con Marta por allí. Entonces esperé un rato hasta que se cansó y se fue.


    No puedo negar que al verlo nuevamente se me removió todo, pero tampoco que no quería tenerle cerca ni un centímetro. Su presencia me hacía daño, pero me causaba curiosidad saber por qué ahora me buscaba. Aunque también sabía que no podía caer otra vez en ese juego. Lo mejor era continuar evitando para no empeorar la situación hasta volverla tóxica.


    Justo al salir de la universidad recibí una llamada de Augusto, quien me estaba esperando en mi restaurante favorito para comer pizzas. Me sorprendió, pues, no esperaba que tuviera tan buena memoria o fuera tan detallista. ¡Vaya que echaba de menos unos cuantos slices de pizza!


    -¡Heeey! No tardaste nada, nena. Siéntate por favor-, dijo apenas llegué.


    -¡Ja, ja, ja! Una buena pizza no se puede hacer esperar y con el hambre que traigo, tío, volé-, respondí tan emocionada.


    -Lo noto, querida. Pero no se diga más y disfruta-, me alentó.


    Realmente parecía una pequeña niña hambrienta de dulces y golosinas. Disfruté cada mordisco como si estuviera sedienta y Augusto disfrutaba verme comer.


    -Me encanta verte así de contenta. Es que alegre te ves más bonita-, sentenció Augusto mientras me admiraba.


    -¡Gracias! La pizza me pone feliz-, le respondí con la boca llena.


    -Pues, no se diga más. Compraré montones de pizza si es necesario para verte así-, sentenció.


    Ya se pasaba de atento, pero ni así podía cambiar mi actitud o sentimientos hacia él. Me sentía agradecida, sí, pero es que no, no despertaba nada en mí. De poco lo lanzaba a la friendzone, porque a pesar de todo, era un tipo al que podrías hablarle de todo y siempre tenía una respuesta certera de vuelta.


    No evité comentarle lo de Carlos y para mi mayor sorpresa, me aconsejó que le respondiera y que dijera lo que dijera, me mantuviera firme a mis convicciones. Sólo así entendería que ya no quiero nada… Y lo hice.


    A los días Carlos me llamó para pedirme vernos, pero le pedí que aprovechara la oportunidad para decirme lo que quisiera, que estaba muy ocupada con las últimas pruebas de la carrera como para salir y se lo creyó. Su empeño de contactarme era para decirme lo que ya sabía y Marta me había dicho.


    Se casarían, pero más por compromiso que por cualquier otra cosa. “Es que mi hijo necesita a su padre al lado”, mencionó, pero que aun así, me quería y nunca me olvidaría. Aunque me doliera en lo más profundo del alma, sólo le desee éxitos y paciencia para soportar lo que le venía antes de cortar la llamada y ahora sí que no volví a saber más de su vida hasta un buen tiempo.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO VII


    Ya faltaba poco para el gran día de mi graduación. Había terminado algunas materias y sólo me concentraba en la tesis final, así que tenía un poco más de tiempo libre. Por lo que acepté irme de viaje con Augusto a Madeira, Portugal, durante una semana. Quería que conociera a su familia y amigos, además, los encantos de la ciudad.


    Lo primero que hicimos fue disfrutar del mar y clima de Funchal. Un poco de sol me venía excelente. Amaba broncear mi piel de canela y fue uno de los momentos en los que estuvimos más cerca. Le pedí que me aplicara un poco de bronceador y aunque no pretendía que lo hiciera, aprovechó de pasarse un poco con las manos.


    Augusto masajeaba mi culo como una masa y ni decir de acariciar mis senos, que brotaban apretados por el sujetador negro que llevaba puesto, pero después de todo tampoco era tan incómodo. Aunque le diera señales equivocadas, pues, jamás tuve la intención de llegar a follar con él. No me provocaba nada aunque estuviera deseosa de tener sexo.


    A medida de que lo dejaba disfrutar de mi cuerpo, notaba cómo se excitaba aunque tratara de disimular. La situación me causaba gracia, hasta que él mismo decidió parar.


    -Así está bien, guapa. No creas que es tan fácil-, refutó.


    -¡Ja, ja, ja! Está bien, tampoco quiero estar tan embadurnada de bronceador-, le dije.


    -Qué divina estás, Gio-, no aguantó en admirarme.


    -Lo tomaré como un cumplido, pero ya es hora de que vayas por unas bebidas-, le comenté para cortar la situación que ya se tornaba un poco fuera de control.


    En cuanto quedé sola por unos minutos me puse a pensar que quizás era un poco injusta con Augusto. A pesar de que todo comenzó por patrañas de Marta, él estaba demostrando ser sincero, pero ese no era impedimento.


    El impedimento es que yo no lograba olvidarme de Carlos y sentía que me aprovechaba de este tío con todo y que mi única intención era tratar de distraerme, así que se me ocurrió arriesgarme un poco más y tratar de ponerle más interés al asunto.


    Luego de que llegara con las bebidas nos refrescamos y al rato nos fuimos al lujoso hotel para comer, el cual pertenecía a su familia. Ellos eran dueños de una cadena de hoteles en todo Portugal, por lo que pudimos disfrutar de todas las comodidades.


    En la noche asistimos a una fiesta en el mismo hotel y la pasamos de lujo. Augusto realmente era un tipo genial, sólo que le afectaba la bebida. Eso me lo confesó mientras conversábamos en el lugar y allí entendí por qué se comportó tan mal la vez que lo conocí con Marta, pero también me comentó que estaba dejando de tomar, pues, quería evitar esos malos episodios.


    Pasada la medianoche llegó la hora de irnos. Estábamos cansados, ya que, estuvimos todo el día fuera. Justo cuando esperábamos el ascensor para subir a la suite, me tomó por el hombro y mirándome a los ojos confesó que moría por besarme, pero que no sería capaz de hacer nada si yo no se lo permitía, así que quise romper el hielo y fui yo quien le estampó un beso.


    Muy tímido. Y para él fue como la gloria. Por mi parte, supo a nada y me sentí mal. No se lo dije, pero lo sintió, porque pese a su emoción, no insistió para que fuéramos a más. De hecho, tranquilamente cada quien durmió en habitaciones separadas.


    Al otro día durante el desayuno me tocó enfrentarlo.


    -Georgina, ¿de verdad no te produzco ni el más mínimo sentimiento?-, preguntó preciso, pero serenamente.


    -Augusto, no es fácil lo que te diré. Pero entiende que todavía no supero a Carlos, así que me es difícil sentirme atraída por alguien más. Sin embargo, es cuestión de tiempo. Ahora que te conozco mejor me pareces un buen tipo, con quien sí me gustaría tener algo-, respondí con toda sinceridad.


    -Te entiendo. Sólo que no puedo sacarme de la mente esta sensación de sentirme como un amigo más por el que no sientes nada-, agregó.


    -No, yo te estimo. Sé que no lo demuestro demasiado, pero es así. Perdóname por hacerte sentir mal-, le dije con pesar.


    -Tranquila, no tienes por qué pedirme perdón. Es más, olvida lo que te dije, mejor disfrutemos el momento-, cerró la conversación.


    Aunque tratara de aminorar su molestia, estaba consciente de que seguiría sintiéndose así y con toda la razón del mundo. Estaba dispuesta a intentarlo, pero todavía se me hacía difícil.


    Todo marchaba de maravilla en el viaje hasta que llegó una mala noticia. Uno de los socios de Augusto en Madrid había tenido un accidente y su familia no estaba en la ciudad, así que el más allegado era él y nos tuvimos que regresar de inmediato.


    Apenas en un par de horas tuvimos que acomodar el equipaje y marcharnos. Por suerte, el viaje no fue largo y ya en la noche estaba instalada nuevamente en mi casa.


    Nacho se sorprendió al verme y le comenté la razón. Al rato llamé a Augusto para saber cómo estaba su amigo y me dijo que había sido un fuerte accidente de coche, pero estaba fuera de peligro. Le pregunté si necesitaba ayuda o algo, pero me lo negó y por el contrario, me dijo que descansara y si quería lo acompañara al otro día.


    Mi amigo – como siempre – muy atento en todo, notó tanta camaradería con Augusto y me preguntó que si ya lo había sacado de la friendzone. Eso me sacó unas carcajadas y le respondí que no, pero para él no era cierto o que al menos, estaba a punto de hacerlo.


    -Te conozco como a la palma de mi mano, tía. No es normal que estés tan sonriente o al pendiente de alguien. Dime que ya follaron-, aseguró.


    -Pero por supuesto que no. Ya te dije que sigue en la friendzone, pero eso no es impedimento para preocuparme por él, ¡Caramba!-, respondí.


    -Sé clara conmigo que yo no te juzgaré. A ti te gusta Augusto. Si no, ¿para qué aceptaste irte de viaje sola con él?-, volvió a preguntar.


    -Que no es por eso, tío. Solo necesitaba vacaciones y ya. No pensaba follar con él-, refuté.


    -Está bien, te creeré esa parte. Pero de que te está gustando, te está gustando-, asestó.


    No hice más caso y fui a por un vaso de agua. Eso que me decía me dejaba un poco pensativa. ¿Será que sí me estaba gustando? Aunque mi consciente me lo negaba, en el fondo quería que fuera cierto.


    Pasaron unas semanas y ya había aceptado comenzar a salir con Augusto, con miras de entablar una relación. Realmente pasaba buenos momentos con él. Me sentía bien. Sin embargo, no me interesaba demasiado en la parte sexual y se lo dejaba en claro, pero él lo aceptaba así.


    Poco a poco fuimos compenetrándonos más, con paciencia y esmero. Un día conversando en su apartamento me preguntó si seguía hablando con Carlos o enamorada y la verdad, pensé un rato antes de responderle. No estaba tan segura como antes de lo que sentía y me parecía bien.


    Dudar del amor que una vez le tuve Carlos me hizo pensar que quizás ya lo estaba olvidando, y así mismo se lo expliqué. Por su parte, su confesión fue bastante profunda y sorprendente, debo admitir. Augusto me estaba asegurando que estuvo muy enamorado de Marta.


    De hecho, estaba dispuesto a todo con ella si no hubiese surgido lo de Carlos. Es que ella lo complicó todo. Entonces le mencioné de forma jovial, que seguramente por eso había ido tras de mí, pero reiteró como ya lo había dicho, que todo fue una casualidad en medio de las jugarretas de Marta.


    Luego de la comida con Augusto me llevó a casa. Él iría a visitar a su amigo, que todavía estaba en recuperación, y yo había quedado con Nacho para preparar una rica cena mexicana, así que estaría muy ocupada. Pero al llegar me encontré en la cocina a alguien a quien no esperaba: Carlos estaba de visita.


    Quedé estupefacta al verlo. Él también. Pero mientras yo me sentía incómoda, su mirada de alegría lo delataba, aunque tratara de disimular. No cruzamos más palabras que un ‘hola’ de cortesía.


    Es que no había mucho por decirnos, creía. Nacho trató de mediar la situación, que se tornaba un poco incómoda, y lo invitó a la terraza a fumar un par de cigarrillos, mientras yo me metí a mi habitación a calmarme un poco, esperando a que se fuera… Aunque nunca pasó.


    Carlos llegó no sólo para ver a Nacho, sino para desahogarse. Le estaba yendo terrible en su convivencia con Marta. Finalmente se le salió de la cabeza la estúpida idea de casarse por obligación, lo cual desataba la locura de la madre de su hijo. Todo esto lo pude escuchar mientras husmeaba hasta que llegó la hora de cocinar y evidentemente tendríamos invitado especial.


    De a poco fuimos rompiendo la incomodidad, pero tampoco con demasiada confianza hasta que recibí una llamada de Augusto.


    -¡Hola, amor! Sí, ya estoy preparando la comida-, respondí.


    -Me parece genial. Te llamaba para avisarte que mañana debo salir nuevamente a Madeira para resolver unos asuntos con un nuevo socio, así que pasaré en la mañana por ti para despedirme, ¿vale?-, me dijo.


    -Claro que sí, no hay problemas. Te espero a las 9. ¡Cuídate!-, me despedí.


    La reacción de Carlos fue inexplicable. Su cara se puso de mil colores y Nacho trataba de distraerle. Era evidente que no lo podía creer, pero tampoco se atrevió a preguntar nada. La verdad, yo sonreía por dentro. Me gustaba saber que había celos porque aún le interesaba.


    Comimos y salimos nuevamente a la terraza a conversar los tres, algo que sucedía desde hacía un par de meses. Al principio pensé que sería incómodo, pero Nacho ayudó a que fuera llevadera la situación… Hasta que se fue y nos dejó solos.


    Estaba muy nerviosa, pero no quería huir. Quería seguir ahí a ver qué pasaba. Algo por dentro me cambió, estaba contenta, entusiasmada y poco a poco los nervios desapareciendo.


    -A pesar de todo me da gusto verte de nuevo, Carlos-, le dije con una sonrisa en mi rostro.


    -A mi mucho más, Gio. Créeme-, respondió con los ojos brillando y una sonrisa de vuelta.


    -Todo este tiempo ha sido duro, pero hemos podido sobrellevarlo, ¿no?-, pregunté.


    - Ame días, Gio. Para mí ha sido jodidamente difícil. Lidiar con una persona a la que no quieres y no hace lo posible por llevar la fiesta en paz, sino lo contrario.


    >>A veces pienso que Marta sólo me ve como un capricho y se aprovecha de su estado para hacerme la vida imposible. Dudo que me quiera como dice. Eso es complicado, porque yo sólo quiero cumplir con mi responsabilidad, pero me es un infierno-, me contó.


    -Siempre te dije que debía cumplir con ello. Ese niño necesita a su padre, pero no imaginé que sería tan difícil, la verdad-, le aseguré.


    -No era tan difícil imaginarlo, Gio. Tú sabes que Marta es una loca-, comentó entre carcajadas.


    -¿Y te causa gracia, tío?-, pregunté.


    -A veces sí… Bueno, mi vida. Se ha convertido en un chiste y quisiera cambiar las cosas. Esto no es justo-, aseveró.


    -No, no lo es-, le asunté.


    Carlos estaba sentimental y por la conversación aprovechó para acariciarme la mejilla y volver a sonreírme. Con eso, algo se encendía en mí. Una llama que me condujo a besarlo. Nos dimos unos besos tiernos, sabor a melancolía. Fuimos perdiendo el control y de la ternura pasamos a la pasión desenfrenada.


    Él me agarraba como para no soltarme nunca y yo lo acariciaba como para quedarme por siempre con su piel, sus carnes, su todo. Al oído me susurró que quería hacerme el amor y no me resistí, pues, yo también quería. Lo llevé hasta mi habitación y nos entregamos el uno al otro.


    Beso tras besos nos desnudamos, él recorrió mi espalda con su lengua hasta llegar a mi nuca. Al oído me susurraba cuánto me extrañaba y cuánto deseaba tenerme entre sus brazos para sentir el calor de mi piel. Yo, excitada, le respondía estremeciéndome con la piel erizada, la cual podía sentir mientras sus manos pasaban por mis nalgas y luego hasta mi sexo para masturbarme.


    Le pedí que me tomara del cabello y repitiera mi nombre, lo cual hizo mientras metía mucho más sus dedos en mí para hacerme gemir con desespero y la respiración cortante. Cuando ya estaba con las revoluciones en un máximo nivel me fui hasta su miembro. Necesitaba tenerlo entre mis manos y por supuesto, darle caricias con mis labios.


    Para Carlos era como hacerlo tocar las nubes. Jadeaba y se aferraba a mis hombros. Le fascinaba cómo lo satisfacía, pero ahora él quería estar dentro de mí, así que me acostó entre las sábanas para entrar y ahí. En un mismo ritmo nos entregábamos. Sus ojos estaban fijos en los míos y viceversa.


    Sudábamos y apenas teníamos aliento, hasta que ese contacto visual fue tan profundo que estallamos de amor al mismo tiempo. Fue un momento tan mágico que no podíamos creerlo que estuviéramos juntos después de tantas intrigas y problemas.


    El momento se prestó para que Carlos pasara la noche conmigo y amanecimos entre las sábanas, pero una llamada nos despertó al amanecer. Había olvidado por completo que Augusto pasaría por mí. Me asusté al contestar y Carlos lo notó, por lo que de inmediato se levantó para alistarse y marcharse a pesar de que le pedí que esperara a que yo me fuera para evitar algún altercado, pero no fue suficiente, se marchó.


    Era algo que no podía evitar, ya todo había cambiado en nuestras vidas. Tenía que aprender a vivir con ello, pues ya las cartas estaban echadas. Por mi parte, aunque me encantó estar de nuevo con él, quería seguir mi rumbo con Augusto. Sabía que esa noche de pasión había sido un impulso.


    Desde ese día volví a perder contacto con Carlos y aunque había vuelto a pensar en él, no me afectaba en mi nueva relación. Lo evitaba a toda costa, pero causas externas de pronto comenzaron a invadirla y no podía ser de una peor manera que nuevamente por la neurosis de Marta.


    Carlos, en una de sus peleas, le confesó que ahora Augusto y yo éramos pareja. Cosa que volvió más loca a esta tía quien comenzó a molestar. Estaba furiosa por lo que se había enterado y es que salieron más verdades a la luz.


    Augusto tuvo que aceptar que entre Marta y él hubo una fuerte conexión desde siempre. Su relación tuvo altibajos pero hubo amor y pues, él al igual que yo pensábamos que lo de ella con Carlos no era más que un capricho y celos de mí. Entonces entendí que quizás seguía enamorada de mi novio y por ello su reacción, pero entonces, hasta cuándo esta mujer me hacía la vida imposible.


    Parecía que nada le bastaba, sólo que esta vez no permitiría que me arruinara nada. De igual manera, Augusto me pidió tranquilidad pues, él era tan manipulable como Carlos. Le tomé la palabra, pero algo me decía que no debía bajar la guardia, sabía que Marta era capaz hasta de lo peor.


    Un día en que estaba de lo más relajada en casa me llamó al móvil.


    -Pero qué putita eres, tía. ¿No te cansas de ir detrás de lo que yo dejo?-


    -Marta, por favor. Ya deja de molestar.


    -No te dejaré en paz hasta que me digas por qué estás con Augusto. ¿Es por venganza, verdad?-


    -No tengo por qué darte explicaciones. Cortaré.


    -¡Espera! Está bien. Tú ganas. Pero tienes que saber que en realidad el hijo que espero es suyo y no de Carlos-, reveló dejándome anonadada.


    -Marta, esto no es para juegos. Mejor quédate tranquila-, respondí.


    -Es en serio lo que te digo, tía. ¿Podríamos vernos para explicarte mejor?-, preguntó.


    -No sé a dónde quieres llegar ahora pero no, no es lo mejor.


    -Por favor, por favor. Esta vez voy en son de paz. Créeme-, insistió y pues, accedí.


    Habíamos quedado en vernos por la tarde en mi casa. Nacho que estuvo al pendiente de la llamada me dijo que se quedaría conmigo por si acaso Marta se atrevía a agredirme o algo parecido. También le pareció una locura lo que estaba asegurando, pero era necesario escucharla para saber qué tan cierto era y pues, llegó el gran momento.


    A pesar de todo, Marta llegó muy tranquila. Sentó conmigo en la sala de recibo y me dijo que sería breve, pero que lo que me había dicho sobre la paternidad de su hijo era cierta. Augusto no lo sabía, pero era el padre biológico.


    Sin embargo, al principio creyó que sí era de Carlos y por ello se lo adjudicó, pero no pensaba decirle la verdad hasta que se casarán. Le dije que no podía hacer eso, pues, ambos merecían saber la verdad. Por esto sí se alteró y entonces le pedí que bajara la guardia o se marchara. Hizo lo primero.


    -Yo trataré de resolver esto a mi manera. Te lo confesé porque no quiero que estés con Augusto tampoco-, mencionó como toda una caprichosa.


    -Marta, pero ¿tú que te crees, tía?, ¿Qué puedes manejar la vida de los demás a tu preferencia? No me permites ser feliz al lado de quien yo quiera, sólo porque estuvieron contigo. Y sí, lo mejor es que nunca me enredara con ellos, pero las cosas has resultado diferente-, le dije.


    -Es que… Es que yo sigo enamorada de Augusto, ¿lo puedes entender?-, aseveró.


    -¿Y por qué demonios te entrometiste entre Carlos y yo si podías muy bien seguir con Augusto?-, le pregunté ya con mucha molestia encima.


    -¡Porque sí! Porque no estaba segura de lo que sentía por ambos, pero ahora sí. Sólo que ahora tú estás con Augusto. ¡Déjalo!- refutó.


    -Ni creas que lo haré. Nos la llevamos de maravilla. No puedo dejar todo lo que he construido por tus malas decisiones y errores, Marta. ¡Por favor!-, dije.


    -Una vez te lo dije y ahora te lo repito. Atente a las consecuencias-, sentenció antes de marcharse.


    Antes de abrirle la puerta, Nacho le dijo que era una loca y le aseguró no permitiríamos que se saliera con la suya nuevamente. Y pues, no, yo no estaba dispuesta a permitírselo, pero sí quería que la verdad saliera a flote, sólo que debía crear una buena estrategia o arriesgarme a lo que resultara.


    Nacho me aconsejó que lo hiciera sin miedos, pues, tanto Carlos como Augusto no permitirían que ella me atacara, pero que lo hiciera lo más pronto, así que de inmediato llamé a Augusto para que saliéramos a cenar y hablar. Como le dije que era seriamente salió a buscarme al instante. Mi preocupación era notoria y esto lo impacientó.


    -Amor, ¿qué tan urgente es esto? Me asusta-, comentó.


    -Es de suma importancia para ti y nuestro futuro-, le dije.


    -¿Estás segura que quieres hacerlo mientras cenamos?-, preguntó.


    -No aguanto más, Augusto. Marta se enteró de lo nuestro y hoy fue a verme en casa para asegurarme de que el hijo que espera es tuyo-, le confesé con temor.


    -¡No puede ser!, ¡no puede ser!... Y es que lo sabía, yo estaba seguro de que era así-, respondió desesperado.


    -¿Qué piensas hacer ahora?-, no pude evitar en cuestionarlo.


    -No lo sé, Georgina. Esto me complica todo. Es mejor que lleguemos a un sitio ahora mismo antes de que me dé algo aquí-, comentó y aceleró la marcha hasta un restaurante cercano.


    Al sentarnos, de inmediato seguimos con el tema.


    -Lo que no entiendo es por qué reaccionó así si ella se supone que estaba haciendo todo lo posible por casarse con Carlos. Era su obsesión-, me dijo.


    -Es que está enamorada de ti-, le confesé.


    -Pero eso no puede ser. Lo nuestro terminó precisamente porque no me amaba y ella quería estar con él, no conmigo a pesar de que yo sí la amaba por sobre todos los problemas que teníamos-, agregó Augusto.


    -¿Y todavía sigues sintiendo lo mismo por ella?-, pregunté preocupada.


    -No lo sé. No sé qué pensar ahora mismo. No te puedo negar que sigue siendo especial a pesar de todo, pero también es mi hijo el que está esperando y lo quiero-, aseveró.


    -Te entiendo, pero entonces debes tomar una decisión porque esto, aunque no queramos, complica nuestra relación. Además, Marta volvió a amenazarme si no te dejaba. Ya sabes cómo es-, confesé.


    -Gio, la verdad es que te quiero. Pero creo que lo mejor es darnos un tiempo. Tengo que resolver esto tan complicado-, me reveló.


    -Está bien, no pasa nada, pero ahora quiero estar mi casa-, le pedí.


    Fue un golpe duro, sin dudas, pero al mismo tiempo me sentí aliviada. Aunque quería seguir con él, mi corazón seguía con el nombre Carlos estampado y todavía debía decirle a él toda la verdad. Así que apenas llegando lo llamé para decírselo, pidiéndole toda la precaución posible para evitar que todo se complicara.


    -Marta pagará por todo este daño que ha hecho, ¿sabes?-, me aseguró Carlos.


    -Lo sé, pero tratemos de primero aclarar todo-, le expliqué.


    -Ahora mismo quiero que se largue de mi casa, pero debo esperar a que… Espera, luego te llamo-, dijo y cortó la llamada.


    ¡Madre mía! Algo estaba pasando en su casa. Me llené de angustia y le avisé a Nacho. Lo más probable era que Marta había hecho algo o seguramente Augusto habría ido a buscarla. Así que me senté a esperar alguna respuesta de alguien.


    Luego de tres horas Carlos devolvió la llamada para decirme que efectivamente Augusto había a su apartamento para enfrentar a Marta. Esta no tuvo más que asumir toda la verdad y las culpas.


    Quedó de malas con ambos y sólo tenía como salida devolverse su casa, pues, Augusto le aseguró que se haría cargo del bebé, más no de ella, mientras Carlos quedó libre. Parecía que todo al fin se arreglaba en nuestras vidas.


    También recibí mensajes por parte de Augusto.


    Augusto: Fui a hablar con Marta y no le quedó más que revelar la verdad. Ahora ya no vivirá más con Carlos. Creo que es la oportunidad para que arregles tus problemas con él.


    Yo: ¡¿Pero qué dices?! ¿Estás seguro de lo que me estás pidiendo? ¿Y cómo quedarás tú?


    Augusto: Claro que estoy seguro, Georgina. Sé que hiciste tu mejor esfuerzo, pero siempre supe que en el fondo seguías enamorada de Carlos, así como yo de Marta. Lo mejor es que cada uno vaya por su lado con lo que le corresponda.


    Yo: Tienes razón. Es hora de finalmente coger nuestros verdaderos rumbos. Gracias por el tiempo que me dedicaste. Gracias por todo. Te quiero.


    Augusto: Yo también te quiero, Gio. Suerte.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO VIII


    De poco, nuestras vidas estaban saliendo de hoyo negro en el que se había convertido luego de las patrañas que Marta había creado por sus caprichos, celos o no sé qué demonios se le había metido en la cabeza. Lo cierto es que nos había hecho daño a todos. Incluso a ella misma.


    Luego de que ambos la enfrentaran fue tras de mí para reclamarme, pero ya su estado no le permitía arriesgarse tanto. De hecho, en esa oportunidad que llegó a la puerta de mi hogar para insultarme comenzó a sentirse mal, así que antes de que empeorara la situación se marchó y desde entonces no supe de ella.


    A pesar de que me preocupé por lo que había visto, no busqué la manera de saber si estaba bien o no, pero en esa semana tenía ensayos para mi acto de graduación que sería a final de mes y ya sólo quedaba un par de semanas.


    Durante estos, varios compañeros rumoraban que ella había tenido una pérdida, así que no dudé en decirle a Nacho y mucho menos, de preguntarle a Carlos, con quien me había reencontrado para tratar de comenzar de nuevo nuestra relación.


    Mientras tanto, luego de uno de dichos ensayos fui a pasear al parque con Carlos. Pasamos una linda tarde viendo las atracciones que había en el sitio, a las personas felices, a los niños jugando, y varias parejas acarameladas.


    Me sentí otra vez llena, feliz y entusiasmada como aquella vez que fui sola. Sólo que esta vez estaba en compañía de mi verdadero amor. Ese que conocí a principio de semestre en la universidad, en una fiesta y en medio del caos, pero que sin dudas era el hombre que quería junto a mí.


    Ahora éramos un par de tórtolos que gritaba a los cuatro vientos su amor, sin temor a que nada ni nadie los separara. Ese día terminé durmiendo en su casa luego de otra noche de pasión, de esas que sólo él sabía hacerme sentir. Éramos el uno para el otro, definitivamente.


    -Sabes, me confirmaron que Marta efectivamente perdió al bebé. ¡Qué lástima!-, me dijo Carlos mientras estaba entre sus brazos.


    -¡No me digas!, ¡Qué terrible! ¿Te dijeron cuándo?-, pregunté.


    -Fue hace dos semanas atrás, pero no me dijeron en cuál situación-, agregó.


    -¡Ay no puede ser, madre mía! Hace dos semanas fue hasta mi casa para reclamarme por haber dicho la verdad sobre la paternidad de su hijo y en medio de los gritos se sintió mal y se retiró-, le confesé.


    -Bueno, era cuestión de tiempo. Desgraciadamente ella se cuidaba poco y mira todas las rabietas que cogía por los problemas que creaba. Lamentable-, me explicó.


    Al rato hablé con Augusto por el móvil para extenderle mi lamento y me aseguró que a pesar de lo ocurrido ella estaba bien, pero todavía un poco confundida, mientras él estaba triste.


    También me explicó que no habían podido resolver sus diferencias, pues, producto de la misma indecisión de ella, pero que por el contrario, estaba enfocado en un nuevo negocio y pronto quizás se iría a su país natal para cumplir con sus responsabilidades que ahora eran mayores.


    Por otro lado, aproveché la oportunidad para invitarlo a mi graduación y con gusto aceptó. Por último, me felicitó por mi compromiso con Carlos, además, confesó que estaba contento porque finalmente había podido arreglar mi vida sentimental que estuvo tan compleja.


    Se cumplió el tiempo y por fin desperté la mañana de un viernes para acudir a mi último día en la universidad, en el que me entregarían mi título como periodista.


    Una meta que siempre tracé en mi vida y cumplí a cabalidad, entre fiestas y estragos. Después de todo, había aprendido a establecer prioridades en mi vida. Luego de esto, seguiría con una vida matrimonial que Carlos me había propuesto. Hasta el momento, era el día más feliz de mi vida.


    Ya estaba todo listo para la ceremonia, los graduandos nos enfilábamos para ser llamados uno a uno a recibir los reconocimientos. Sin duda, hacía falta la presencia de Marta, quien ahora debía esperar recuperar el tiempo perdido. Sin embargo, en medio de mi pesar por ello, porque siempre la había considerado mi mejor amiga, nada invadía mi momento.


    Cada vez estaba más cerca de escuchar mi nombre. A los lejos podía ver cómo mis padres, Nacho y Carlos se preparaban para hacerme porras. Habían llevado papelillos, pancartas y pitos.


    ¡Al fin llegó el momento! Era hora de que nos declararan como profesionales y celebrábamos. Volví a mirar hasta donde estaba mi familia para con una sonrisa expresarles mi emoción. Allí me di cuenta de que Augusto estaba entrando al salón justo a tiempo para también ser parte de mi graduación, pero lo peor estaba por suceder.


    Llegó la hora de salir del recinto a continuar con nuestra celebración particular cuando de pronto, sin darme cuenta, Marta apareció entre la multitud. Me miró fijamente y sonrió. Por un momento pensé que vendría a felicitarme, así que le devolví la sonrisa, pero la verdad es que no tuve tiempo ni a reaccionar cuando de pronto sacó un arma de su bolsa.


    Me apuntó y dijo: “Tú jamás serás más feliz que yo luego de haberme arrebatado todo lo que quería”, y sólo escuché una detonación y gritos. Increíblemente nada me había travesado el cuerpo. En medio de mi shock veía a la gente correr sobre alguien que se había atravesado para evitar que me hiriera. Otros más salieron tras de Marta quien de inmediato se dispuso abandonar el lugar para escapar.


    Estaba tan confundida que no podía moverme hasta donde estaba la persona herida ni familia, pero alguien me tomó por el brazo para ayudarme a salir de allí también. Llegué hasta Carlos quien me abrazó fuertemente, mientras mi madre no podía creer lo que veía y lloraba desesperadamente.


    También mi padre estaba junto a nosotros, pero Nacho se había movido. De inmediato grité su nombre y todos me dijeron que me calmara que él estaba bien, sólo que sí había una mala noticia: El herido era nada más y nada menos que augusto, quien se atravesó para evitar que Marta me disparara.


    De inmediato corrí hasta él y pedía a gritos una ambulancia. Apenas llegué a donde estaba lo tomé por la cabeza y le pedí que resistiera, pero la bala fue directo a su corazón y se desangraba. Sólo alcanzó a decirme que el recado que le dejaba a Marta es que nunca había dejado de amarla. Luego, sus ojos se cerraron y su corazón dejó de latir. Caí desgarrada en llanto.


    Después del sepelio decidí irme a un largo viaje con Carlos para olvidar tanta desgracia que había sucedido en tan poco tiempo.


    En medio de este me enteré de que Marta se había entregado a las autoridades y estaba dispuesta a cumplir la condena, así que me encargué de hacerle llegar una carta donde le dejaba el último pedido de Augusto. También supe que con eso, ella cambió totalmente y estaba arrepentida de todo, pero sus días estaban destinados a vivirlos tras las rejas.


    Por mi parte, seguí adelante con el ex de mi mejor amiga y emprendimos una nueva vida. Nos casamos y comenzamos a trabajar como socios en una agencia de publicidad. Luego de esto, más nada empañó nuestro destino y fuimos lo que siempre quisimos ser: los mejores compañeros y cómplices.


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    J*did@-mente Erótica

    BDSM: Belén, Dominación, Sumisión y Marcos el Millonario

    — Romance Oscuro y Erótica —


    


    La Celda de Cristal

    Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso

    — Romance Oscuro y Erótica —


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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